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Editorial; Su paz 


"W’ "W" ace tiempo fue ya un símbolo de la sensa 
ción de bienestar que el régimen franquista 
M M intentaba crear en los cerebros y estómagos 
.M^ vacíos de los españolitos. 25 años de paz, 

dijeron. Hoy, más de 30 años después se 
celebran manifestaciones en su honor y en 
su defensa y todo el mundo se rasga las ves - 
tiduras invocándola cual espíritu sobre la 
ouija. Pero el pretendido espíritu sólo llega 
al grado de fantasma, utilizado para ate - 
morizar las mentes inquietas, los cerebros 
despiertos que se preguntan qué habrá en 
la torre del castillo. Porque allí, bajo llave, 
se encuentra el despilfarro de unos y la difi - 
cuitad de otros para llevar una vida digna. 

Se encuentran los genocidas de sangre fría 
y la sangre todavía caliente de sus víctimas. 

Se encuentran el horror, la barbarie y la 
mentira que los poderosos siembran y la 
rabia, la solidaridad y la protesta instru - 
mentos naturales de la clase social a la que 
pertenecemos. 

Lo hemos dicho una y mil veces y lo seguiremos 
diciendo: no queremos la paz del esclavo que nos ofre - 
cen. No hay paz sin justicia. 

Resulta triste comprobar cómo en la búsqueda de 

esa justicia última - 


M 


- mente se están dando 

gigantescos pasos 
hacia atrás, algo que 
desde donde alza el 

_ _ _ _ vuelo esta publica - 

la vida de la mayor parte de la ción es fácil compro - 

población esté supeditada al tra - cada día. 

, . . , El salvajismo 

bajo, para que una minoría dis - , , 

^ ^ policial contra los 

frute de la mayor parte de las trabajadores de 

RENFE en huelga, o 
riquezas generadas por ese tra - _ 

bajo no habrá paz, por mucho nos que acudieron a 

encender la hoguera 
que nos lo intenten hucer creer. ^ 

Esa paz huele mal. Es la paz de Pisuerga el 23 de 

junio; los rituales 

los muertos, como alguien dijo. 

Mayor con partid - 
pación de civiles 
(juras de bandera); o la labor de captación de ambos 
cuerpos (militar y policial) en las escuelas de clase 
media-baja, por poner sólo algunos ejemplos, apunta - 
Ion la duda que tenemos sobre la existencia real de paz 
en nuestras vidas. 


lENTRAS. 



Como es lógico no tenemos la exclusividad de nada 
de esto en Valladolid. Los despachos desde los que se 
decide de qué forma actuar están lejos, pero a todos nos 
afectan sus decisiones. El 2 de junio de este año se 
podía leer en la prensa la intención del ministro de la 
guerra Federico Trillo de impulsar los desfiles milita - 
res, así como la petición de un alto mando del ejército 
al rey para que combatiese el «rancio antimilitarismo, 
envuelto en la atractiva bandera del pacifismo, sin ser 
conscientes de la falta de realidad de su postura» (sic). 
La realidad de la que hablaba el uniforme deben ser las 
bombas de Napalm que los franceses lanzaron en pobla - 
dos rurales de Argelia para salvaguardar nuestro sumi - 
nistro de gas y de petróleo o las de fragmentación y ura - 
nio empobrecido que los estadounidenses con la cola - 
boración de la UE repartieron en los Balcanes con 
generosidad. 

Esta realidad de agresión descarada en unos casos 
y encubierta en otros (salarios míseros, accidentes labo - 
rales, violencia policial, vigilancia,...) no existe desde el 
momento en que nos negamos a verla. No hay más ciego 
que el que no quiere ver. 

Y para desmontar la fe (creencia a ciegas) en la 
ausencia de conflicto que nos rodea, hemos incluido 
varios textos en este número. En primer lugar una con - 
ferencia pronunciada por Agustín García Calvo bajo el 
título de la portada. A continuación un artículo elabo - 
rado por el colectivo Tritón titulado «Ejércitos 
Policiales», y para terminar un capítulo del libro «La 
Serpiente» de Stig Dagerman: «El Fleje de Hierro». 

En este número también inauguramos la sección 
«Sin medias tintas» dedicada a reflexionar sobre la 
manipulación informativa de las grandes empresas de 
comunicación. 
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(Charla ofrecida en la Universidad de Barcelona 
el pasado 8 de marzo de 1991 
y extraída de la revista Archipiélago n°7 
«De la paz y la guerra») 


Texto transcrito por Ernesto Sánchez-Pascualada de Maro 


H ablaremos contra la paz. Por supuesto esto quie¬ 
re decir que cuento en vosotros o por debajo de 
vosotros con una instancia que no está conforme 
con esto que se nos vende como paz. Si hubiera 
querido ser menos escandaloso el título, en lugar 
de «Contra la paz» hubiera dicho: «Contra esta 
paz», pero no había porqué andarse con tiquis¬ 
miquis, porque, después de todo, la actualidad es 
la única forma de la eternidad que conocemos y 
esta paz es simplemente «La paz», la única que 
tenemos y la única con la que podemos contar. 

De forma que vamos a hablar contra la paz en ese sentido 
preciso. Cuando vuestros compañeros me llamaron por pri¬ 
mera vez, estaba todavía ocupando a los medios de informa¬ 
ción, a los medios de formación de masas, como se llaman 
con su nombre propio, aunque no sea el que ellos empleen, la 
cuestión aquella del Golfo Pérsico y todo eso a lo que han 
pretendido llamar guerra durante mucho tiempo. A estas altu¬ 
ras el curso mismo de los acontecimientos ya os ha mostrado 
la condición de farsa, la condición de falsedad que tenía ese 
montaje y cómo no era, de verdad, ninguna guerra, cómo era 
un invento y una chapuza sangrienta, cuya finalidad principal 
era tener entretenida a la gente. Tenerla entretenida y hacerle 
creer por ese falso contraste que, efectivamente, esto que 
tenemos aquí en el mundo desarrollado es una paz que se nos 
hace preciosa ahora, puesto que ha estado amenazada, según 
ellos, por la guerra. Como hay una querrá que amenaza siem¬ 
pre en el futuro, pues entonces esta paz tiene que hacerse pre¬ 
ciosa. A ver cómo iban a hacerla tragar si no fuera por el desa¬ 
rrollo de esos contrastes, si no fuera manteniendo la idea de 
guerra de una manera constante. No es la primera vez que 
habéis sufrido este montaje, esta falsificación. Desde peque- 
ñitos, a través principalmente de la televisión, pero también a 
través de los canales de la educación más seria, se os ha esta¬ 
do recordando por la reposición especialmente televisiva de 
grandes cantidades de peliculones de alemanes nazis y de 
japoneses de la última guerra; se os ha estado recordando esta 
guerra, haciéndoos que la viviérais, en cierto sentido, por lo 
menos en la pequeña pantalla y esto no era una casualidad; 
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niu'fta 


que vuestras cabezas estén llenas de aviones nipones o avio¬ 
nes alemanes danzando por el cielo y ensombreciendo este 
cielo de los aliados, no era ninguna casualidad, tenía su fun¬ 
damento. De otra manera se ha estado metiendo la idea de 
guerra, atizando guerritas en las márgenes del mundo desa¬ 
rrollado, en esos sitios que ellos desde arriba dicen que están 
en vías de desarrollo declarando que tienen una convicción, 
una idea que es, en definitiva, una fatalidad: no hay más 
camino que este, que todos ellos están condenados a lo 


APRENDER AATACAR EN ABSTRACTO 

Solamente este mundo desarrollado es el que me importa, 
puesto que dicen que todos los demás son transiciones hacia 
este, están condenados a venir a este mundo. Sería inútil que 
esta charla la estuviera haciendo entre gente marginada, cla¬ 
ramente oprimida, entre inmigrantes, entre gentes de esos 
países, porque ellos mucho más que vosotros, tendrían que 
estar presos de ese ideal que les han metido. Cualquier cosa 
que llamaran revolución estaría condenada a ser un medio 
para advenir a la gloriosa democracia de la que vosotros dis¬ 
frutáis íntegramente, a la democracia y a la tecnología de este 
mundo. Sería inútil si tuviera que hablar como tengo que 
hablar algunas veces entre gente así, pues hablaría de otra 
manera; pero hablando con vosotros, que pertenecéis como 
yo a este mundo del desarrollo, puedo tranquilamente tratar 
contra la paz y contar que por debajo, como os decía, hay en 
vosotros una protesta sorda contra lo que todo esto tiene de 
imposición y de engaño sangriento. Por eso os invito a que 
con esa voz que viene de abajo, estéis hablando y diciendo 
también las dificultades que encontráis para formular con 
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precisión ese descontento, esa protesta. Lo primero, como 
habéis visto, ha sido quitaros la idea de que ésta con que se os 
ha estado amenazando y entreteniendo durante meses, era una 
verdadera guerra. Todo esto, lo mismo que los peliculones 
televisivos de la última guerra y lo mismo que las guerritas 
marginales, eran procedimientos para mantener en vosotros 
viva la idea de guerra. Este a su vez era el único procedi¬ 
miento para haceros tragar esto como una paz. De esa mane¬ 
ra, no podéis percibir directamente los horrores del mundo 
desarrollado en que estáis metidos, del que sois parte, que os 
constituye. Eso es pues lo primero: no hay, no ha habido ni 
guerra ni amenaza de guerra. No puede haberla. Hace mucho 
tiempo ya que el mundo desarrollado ha dejado de saber 
cómo se hace eso siquiera. La última ya lo hicieron muy mal, 
muy chapuceramente. 

Recordáis por la historia cuando 
los EEUU intervinieron en las cosas 
de Corea y del Vietnam. Pero esta últi¬ 
ma ocasión ha sido como la flor, como 
la flor de todo el proceso. A los infor¬ 
mantes les costaba cada día de trabajo 
sacar de cualquier cadáver de un des¬ 
graciado que cayera por allá, de cual¬ 
quier frase imbécil que dijera un 
imbécil en el poder, algo como un titu¬ 
lar que sirviera de noticia y que 
águiera día tras día alimentando la 
rDcicn de que estaba pasando algo. A 
esa miseria me refiero y a que la infor¬ 
mación de la guerra no es más que el 
espejo de la miseria ^neral que tenéis 
que reconocer por debajo de la apa¬ 
rente abundancia o más bien despilfa¬ 
rro que caracteriza a este mundo desa¬ 
rrollado. No os engañéis, ni creáis por un momento que yo 
estoy aquí exaltando la guerra, tal vez por el hecho de que 
tenga como libro de cabecera La Ilíada y que todos les días me 
la estoy viendo con la de Troya. 

Guerra es una palabra gorda, es una palabra grande que 
aboca necesariamente a algo grandioso y ahí está la raíz del 
engaño: muchos de vosotros han clamado, incluso han salido 
con pancartas estos meses pasados diciendo «NO A LA GUE¬ 
RRA». Por supuesto, en el «NO», no os equivocáis. «NO», es 
la voz misma de la «razón popular», la voz de la protesta; 
pero en la otra parte de la pancarta sí os equivocábais al decir 
«NO A LA GUERRA». Se estaba ratificando la falsedad que 
os vendían desde arriba, la condición de guerra que os esta¬ 
ban vendiendo; esa equivocación no la cura ningún «NO». 
Cuando al decir «NO» se emplea como nombre aplicado a la 
negación, un nombre que de por sí es falso, a pesar de la 
negación, se está contribuyendo a mantener la falsedad, que 
es la forma misma del dominio. Es lo mismo que cuando os 
pasan por delante de los ojos las caras y los nombres de los 
personajones insignificantes de los que se creen ellos, y que 
os quieren hacer creer a vosotros que están rigiendo los hilos 
de la Historia. Todas esas caras de los personajones y esos 
nombres no son más que un elemento de distracción. Cuando 


los insultáis y decís: «cabrón fulano». Al decir «cabrón» la 
cosa va muy bien, pero al decir «fulano» ya no va tan bien, 
porque con el solo hecho de decir «fulano» estáis a su vez 
aumentando la importancia del personajón, que era una mera 
máscara insignificante del poder. 

No hay personajes que rijan los hilos de la Historia. En la 
pirámide de los ejecutivos a que la administración está con¬ 
denada, cuanto más arriba se sube, más imbécil tiene que ser 
el ejecutivo correspondiente. Cuando se llega al nivel de los 
presidentes de EEUU y así, no os quiero decir, hemos llega¬ 
do a la flor de la culminación. 

De forma que hay que aprender, aunque sea un poco más 
duro, a atacar en abstracto; precisamente lo más apasionado 
que pueda haber, lo que más despierte el hervor de vuestra 
sangre, tiene que dirigirse contra las 
cosas más abstractas. El poder es abs¬ 
tracto, el poder es ideal, el poder es la 
banca, el estado, el capital. Ese es el 
poder del mundo desarrollado y las 
caras bajo las que se presentan no tie¬ 
nen nada que hacer, son perfectamen¬ 
te intercambiables, da igual una que 
otra, y el intercambio de esas caras no 
sirve más que para engañarnos, para 
desviar la atención. 

Eijáos bien que cuando esta cha¬ 
puza pasada querían hacerla pasar 
como una guerra, hasta el pobre jeque 
ese que sirvió de pretexto colaborador 
con el mundo desarrollado para man¬ 
tener el engaño, lo querían exaltar a 
niveles de Hitler, a niveles míticos. 
Eso os debe resultar también signifi¬ 
cativo. Todo estaba dirigido en el 
mismo sentido, en el sentido de atribuir a esa chapuza una 
grandeza que no tenía, porque lo importante era que creyérais 
que estaba pasando algo importante. ¿Para qué? Para que no 
os diérais cuenta que mientras tanto en vuestras vidas coti¬ 
dianas está pasando de verdad algo importante, está pasando 
esta paz, esta falsa paz que se mantiene con falsas guerras y 
contra la que estamos hablando aquí. 

LAS NACIONES, 

UN VIEJO INSTRUMENTO 

Quién os habla de las caras y de los nombres de los per¬ 
sonajes, pues, os habla también de las naciones mismas. Hace 
mucho tiempo que en el mundo desarrollado, los estados, las 
naciones, han pasado también de moda, igual que la guerra. 
Ya no es EEUU. Quien se pone antiyanqui, incluso en estas 
ocasiones, se equivoca: eso podía servir para los días siguien¬ 
tes de terminar la última guerra, cuando estaba en plena 
vigencia aquella falsa dualidad de la que os han alimentado, 
con la que os habéis destetado: de que había dos modos de 
dominación. Digamos el Estado - Capital y el Capital - 
Estado. Todavía eso podía tener algún sentido cuando estas 
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supernaciones, los EEUU por su lado y la 
URSS por el otro, representaban esas dos for- j ^ ^ 

mas de dominio. Desde la rendición de Rusia y LIBER 
demás, el modelo es único. 

Ese engaño se ha terminado ya. No hay el ^-- ^ 

menor pretexto para seguir creyendo tales | f 

cosas. Ya no hay tampoco EEUU. Este mundo \| 

desarrollado del que hablamos, y este que os ha estado 
engañando durante estos días no era EEUU, era el 
mundo desarrollado. Y el mundo desarrollado quie- 
re, con absoluta indiferencia, decir: EEUU, Japón, 
Alemania,Eranciay también Italia y España. Es 
la única forma dominante del Estado y del 
Capital que, por otra parte vienen a ser la misma ''■> 

cosa en este progreso. De manera que también los nom- A 
bres de los Estados son un engaño. Eijáos bien que si me s 
lanzo a lo más alto y os hablo de la mentira de los 
EEUU, qué tendré que deciros después a la mentí- 
ra de España y a la mentira de Irak y a la mentira 
de Kuwait y cada vez más abajo. Por supuesto que 
sitios como los estatículos africanos formados 
recientemente de manera geométrica, han sido mucho 
más costosos en vidas que en esta última farsa. Cuando 
nos acordamos de estos sitios creados desde arriba, por traza¬ 
do geométrico, la mentira de los estados estalla de la manera 
más flagrante, pero los otros, los trazados desde más antiguo, 
no se escapan a la ley. Tampoco hay España. Hace mucho 
tiempo que no hay España. Es una mentira. No hay España ni 
hay Alemania ni hay EEUU. Hay este mundo desarrollado 
que es uniforme, que es único y que, nos pongamos donde 
nos pongamos, da lo mismo. Os acordáis de aquellos tiempos 
donde se pretendía que «España es diferente». Eue un eslogan 
que sacó el antiguo Ministerio de Información y Turismo, y 
lo sacó justamente a finales de los años cincuenta, osea, en un 
momento en que empezaba a ser mentira descaradamente. Ya 
bajo la dictadura, ya desde entonces, había empezado a desa¬ 
parecer España. 

De manera que imaginaos cuando la prensa os entretiene 
echando las cuentas de la participación en la pasada farsa de 
este país llamado España. ¿Ha sido grande o pequeña? Y si se 
le ha pagado bien o mal por esta participación. Imagináos la 
ridiculez con la que os están entreteniendo. Esto es una parte 
del mundo desarrollado y su contribución. La que correspon¬ 
de a cada parte, ni más, ni menos, está regulada en una con¬ 
tabilidad en la que las divisiones nacionales nada tienen que 
hacer, como no sea para estos fines de dar algunos figurones 
la pretensión de que están haciendo algo. 

Esta era la primera presentación. Voy a añadir otra segun¬ 
da en la que se inicie la descripción más detallada de los 
horrores de esta paz, contra la que hablamos para que ense¬ 
guida empecéis vosotros a hablar conmigo. Cuesta trabajo 
dejar hablar a eso que cuento que hay debajo de vosotros a lo 
que ahora aludo como corazón y por debajo de vuestras ideas. 
Ideas que son las de vuestros libros y las de vuestros televi¬ 
sores. Cuesta trabajo dejar que eso que anda por debajo hable, 
pero nada más urgente que intentar dejarle que hable. Es la 
forma de acción primera que se os ofrece. 


¡exi ge 
LIBERTAD!!! 


Los horrores de este mundo consisten en 
® otra cosa que la guerra. La guerra ya no es el 

!\D!!! procedimiento que corresponde a estas frases 
de desarrollo. El procedimiento «guerra» 
' ^ correspondía a los tiempos de Napoleón, en 

^ último término a los de Hitler, es decir, la 

noción de nación y estado nacional tenía otro 
sentido. Cuando intentan algo parecido hacen 
L "J chapuzas y no es porque se hayan vuelto ino- 
centes como corderos. Ni por un momento con 
el desarrollo Estado y Capital, la nueva forma de 
Dios, la única verdadera puesto que es la actual, ni 
por un momento, han dejado de estar contra la 
gente, contra el pueblo. Su función es siempre la 
misma para toda la eternidad. Es la función de 
administrar la muerte. Unas veces la muerte se 
administra en forma de guerra: por medio de 
conscripción militar obligatoria, o por la forma- 
WW’ i ción de milicias mercenarias, es decir, por el aca- 
I / paramiento en el momento del comienzo de la juv- 
^ ¡m nentud de parte importante de la población que ya 
/ w no va a servir para nada. Una vez hecho el servicio 
( f militar, con el cual cada uno se ha hecho un hombre 
como todos sabéis. El servicio militar está para eso. 
Unas veces se hace por esos procedimientos, pero por 
supuesto no son los únicos. Todos reconocéis hoy que ha 
pasado de moda. ¡Hombre, no es que yo quiera decir que me 
parece muy mal que los insumisos sigan haciendo manifesta¬ 
ciones diciendo que son insumisos! Atacar al poder siempre 
está bien, sea como sea. Es una lástima que lo hagan a veces 
inoportunamente, por ejemplo, con motivo de esta farsa pasa¬ 
da. En todo caso el ministerio del ejército en el mundo desa¬ 
rrollado tiene una importancia escasa, secundaria, relativa; 
hay otros ministerios que tienen una importancia primaria, 
que son los que rigen y los que están destinados a la adminis¬ 
tración de muerte. El ministerio de cultura es uno de los más 
importantes y no olvidéis que es donde el Estado y el Capital 
invierten eso que ellos llaman dinero, y que os quieren hacer 
creer que es lo mismo que vosotros tenéis en el bolso para 
pagaros un café. No hay ningún gasto en el mundo desarro¬ 
llado comparable con el gasto de la educación y la cultura, no 
hay nada que de lejos se le acerque. De forma que eso os da 
una idea que las cosas han cambiado un poco de sitio y que, 
mucho más directamente que los cuarteles, estáis padeciendo 
aquí mismo esta paz contra la que hablo. 

Eijáos bien que los cuarteles abandonados se convierten 
en instituciones culturales. Eijáos como ya, desde antes, las 
iglesias de la decadente forma de religión ya pasada, catoli¬ 
cismo y demás, se convierten, abandonados en gran parte, en 
instituciones culturales. Todo esto os tiene que ser revelador. 
No es que la iglesia haya dejado de ser tan terrible, ni el ejér¬ 
cito tan terrible. ¡No, no! Es simplemente que la iglesia y el 
ejército están donde estaban, es decir, en esos sitios, en esas 
iglesias y en esos cuarteles rehabilitados para las nuevas fun¬ 
ciones de la verdadera religión desarrollada y el ejército en su 
forma desarrollada. Administrar la muerte quiere decir no 
inventarla, porque no voy a decir que ellos se han inventado 
la muerte. Eso sería atribuirles una grandeza que no les 
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corresponde, eso es otra cuestión que hoy tengo que dejar de 
lado, aunque bien me gustaría sacarla. 

UNA NUEVA MILICIA: 

LA IDEA DE FUTURO 

Demos la vuelta. No se trata de inventarla, sino de admi¬ 
nistrarla. Y administrar la muerte quiere decir cambiar cua¬ 
lesquiera posibilidades de vida, de disfrute, de inteligencia. El 
truco es sencillo. Resulta muy melodramático llamar a la 
muerte, muerte. En cambio, sea lo que sea llamarla «futuro». 
No se pierde nada con el cambio, sea lo que sea eso de la 
muerte. De lo que estáis todos convencidos, como yo, es que 
no hay más muerte que la futura. Sí, nuestros parientes se 
mueren y esos desgraciados militronchos yanquis, como las 
amas de casa de Bagdad, han muerto, pero son muertes de 
mentira, son muertes de fuera. La única, la verdadera es la 
mía, ésa es necesariamente futura, no hay otra, no hay más 
muerte que la futura. La muerte es necesariamente una con¬ 
dición ideal futura y entonces este axioma se vuelve del revés 
sin ninguna falsificación. Todo aquello que se llama futuro es 
«muerte». «Euturo» no escandaliza a nadie y «muerte» sí. 
Imagináos la que os están haciendo cuando a vosotros, la 
gente de veintipocos años, os dicen que tenéis mucho futuro. 
Una vez que habéis entendido lo que quiere decir la palabra, 
supongo que el truco os parece bastante claro. Tenéis mucho 
futuro, en efecto, tenéis tanta cantidad de futuro que no hay 
tiempo para vivir. Esta es la descripción más o menos, de la 
administración de muerte. No hay tiempo para vivir, porque 
ese tiempo en el que a lo mejor podría fuceder tal cosa, como 
«vivir», está íntegramente ocupado en la preparación del 
«futuro». íntegramente ocupado en la preparación del futuro 
de todas las maneras que vosotros ya sabéis, desde las más 
triviales, desde el momento que os hacen estar pendientes de 
un examen fin de curso, desde ese momento, pues, ya véis 
cómo la administración de muerte se realiza. No tiene ningu¬ 
na importancia que os examinéis, da igual, y esto lo compro¬ 
báis a cada paso. Al aparato le importa un bledo. Si hay algún 
profesor que está interesado en las cosas que trata es una 
excepción. Lo que importa es que tengáis un programa, un 
proyecto, un plan de fecha fija. Os quieren hacer creer que os 
estáis preparando para adquirir una formación que os permi¬ 
ta debidamente integraros en este orden. Pendientes de un 
futuro y, efectivamente pues, llega el final de carrera, llega la 
oposición y lo que sea o el manejo por el que os colocáis; 
otros quedáis sin colocar, pero no importa porque también el 
paro está dentro del trabajo, es una parte de la institución, de 
forma que el parado sigue aspirando a colocarse y no se le 
ocurre disfmtar de su condición de descolocado ni por asomo. 
De forma que todos están preparados con eso. Luego están 
otros futuros: parece que tenéis que casaros, nadie, ni Dios 
sabe porqué, pero está ahí, está en el futuro, es una condición, 
llega un momento en que hay que casarse y da igual que no 
creáis en esto y en lo otro y os parezca que eso del matrimo¬ 
nio es una ceremonia, da igual, no importa. Lo importante es 
que es una cosa más que hay que hacer y que está en el futu¬ 
ro, y que después hay que preocuparse de unos niños y des¬ 



pués pensar en los posibles cambios de residencia y coloca¬ 
ción que entretienen mucho, y después en los planes de jubi¬ 
lación que la banca os proporciona para que os aseguréis la 
última parte del camino tranquila y podáis disfrutar así con 
futuros sucesivos que ocultan el mismo tiempo, que revelan 
la verdadera condición del futuro: esa muerte verdadera de la 
que estoy hablando. 

El mundo desarrollado aspira a que las poblaciones no 
sean más que masas de individuos, cada uno íntegramente 
reaccionario, es decir, conforme con el estado y el capital que 
lo rige. Se confía por lo menos por la parte de arriba que cada 
uno sea necesariamente reaccionario, es decir temeroso de su 
futuro, preparador de su futuro. Se confía, por desgracia, con 
buen fundamento en que al menos la parte superior de cada 
uno, la visible, tenga esa condición. Gracias a esto confían 
que las votaciones de la mayoría sean siempre reaccionarias 
y conformes. Lo practican una y otra vez; están seguros de 
que el procedimiento va a darles lo que esperaban. Y así fun¬ 
ciona la cosa, así forman estas «masas», cuando no es a tra¬ 
vés de las instituciones de educación directamente, es por los 
otros medios culturales, la televisión a la cabeza. Así se con¬ 
sigue que nunca pase nada para que siga esta paz. Esta paz 
que consiste en la inmovilidad, la inmovilidad recubierta de 
movimiento acelerado. Se mueven pero están quietos. Es 
como la flecha de Zenón: justamente consigue no poder 
arrancar nunca, gracias a estar moviéndose constantemente y 
tropezándose con la imposibilidad del movimiento. Esta es la 
condición metafísica; esta conversión de la vida en historia 
implica al mismo tiempo la conversión de la gente en puras 
«masas» de individuos. No puedo explicaros mucho cómo lo 
uno implica lo otro; arreglaros para ligar las dos cosas, pero 
no creo que sea difícil descubrirlo, lo uno va con lo otro y un 
individuo quiere decir alguien entregado enteramente a su 
futuro, perfectamente constituido por su muerte. Eso quiere 
decir mucho: se le enseñan falsificaciones individuales que 
corresponden al poder. Se le enseña a creer que aquello que 
es una aspiración a futuro, es un deseo. Que aquello que es un 
llenamiento del tiempo vacío es un placer. Que esa historia 
que le hacen pasar es una vida. Por desgracia el engaño es efi¬ 
caz en el nivel individual. Raro es el que es capaz de dar voz 
y decir: «Yo distingo entre matar el tiempo y divertirme y 
pasármelo bien de verdad. Yo no estoy dispuesto a decir que 
me lo he pasado bien tirándome tres horas delante de la 
pequeña pantalla, ni que me lo he pasado bien aguantando en 
la discoteca hasta las cuatro o las cinco de la mañana en esa 
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competición de ver quién aguanta más bebiendo coca con 
ginebra. No puedo, no me consiento una vez más decir que 
me lo he pasado bien. He estado matandfo el tiempo, he esta¬ 
do eliminando una noche con trabajo penosamente. He esta¬ 
do sufriendo delante de la pequeña pantalla también. Me he 
estado aburriendo con esta condición, me he estado aburrien¬ 
do sin darme cuenta que me aburría. La forma de aburri¬ 
miento más trágica y terrible. Aburrirse sin darse cuenta.» Es 
raro que alguien pueda desde abajo lanzar esta distinción y 
decir «yo todavía sé, creo que sé, siento por lo menos qué es 
eso de vivir y sé que esto no lo es.» Es raro, y de vez en cuan¬ 
do, y gracias a que no estamos bien constituidos del todo, 
cada uno como individuo, algo de esto brota, algo de esto se 
siente. 

Es a esa mala constitución de cada uno de vosotros a la 
que estoy apelando aquí. No sé si os habéis dado cuenta. Sólo 
a vuestra mala constitución. Si yo pensara que estáis perfec¬ 
tamente constituidos, como cada vez están mejor constituidos 
los ejecutivos, según se trepa por la pirámide, si yo pensara 
en eso ni siquiera me hubiera molestado a venir aquí a hablar 
con vosotros. Confío en vuestra relativa mala constitución, no 
estáis todavía convencidos de este truco, no estáis convenci¬ 
dos de que «placer» sea eso, no estáis, por lo tanto, conven¬ 
cidos de que a esta paz merezca la pena llamarla «paz». Estáis 
dispuestos a percibir, tal vez de una manera que alguien lla¬ 
maría intuitiva, pero dispuestos por tanto a formularlo des¬ 
pués y razonarlo que ésta es la «guerra». Que esto que estoy 
describiendo es la «guerra». 

LA MUERTE NECESITA 
DEL DESPILFARRO 

Aparte del futuro de cada uno os quiero hablar del futuro 
de la Humanidad. Os hacen creer que la Humanidad va a 
algún sitio donde las cosas cada vez van a marchar mejor. 
Sólo con haber vivido veinte años ya se ve que no, que no es 
verdad. Ya se ve que las cosas, por el contrario, marchan peor, 
ya se ve que los artilugios que se suponía servían para facili¬ 
tar la vida, no hacen más que estorbarla. Desde pequeños 
hasta ahora habéis percibido aquí, en Barcelona mismo, que 
cada vez sucede que estamos más en obras, «perdonen las 



molestias». Obras para el mañana, «Barcelona 92», 
«Barcelona 2035», qué importa. Pero la Barcelona de hoy es 
una Barcelona en obras. «Y para su bien, le estamos arre¬ 
glando el restaurante para que disfrate usted de un mejor ser¬ 
vicio mañana.» De momento me están llenando el restauran¬ 
te de cal y de cemento por los resquicios de las mesas; ésta es 
la situación real, la que palpo. Esto es progresivo y obedece a 
una ley económica. La necesidad de fabricar inutilidades es 
esencial a la forma desarrollada de Estado y Capital, es uno 
de los procedimientos esenciales de esa guerra a la que lla¬ 
man paz. Es con la descripción de esto con lo que voy a ter¬ 
minar y mostrar cómo está ligado con el perpetuo y progresi¬ 
vo estropicio de la vida. 

Tienen que producir inutilidades. El Capital en su forma 
avanzada no tiene otra ley que la del despilfarro. A vosotros 
os lo ocultan, os quieren hacer creer que el dinero en las altas 
esferas se mueve para tal y cual cosa, se mueve y, ya véis, que 
da lo mismo para preparar la «Expo del 92» que para resolver 
la crisis del Golfo Pérsico. Es absurdo, lo importante es gas¬ 
tarlo. La única condición del despilfarro que es el movimien¬ 
to del Capital, primero y por supuesto, que no se trate de un 
dinero como éste que os dejan a vosotros, un dinero de unos 
pocos miles de pesetas con el que se compra un café y lo más 
paga uno el alquiler del piso. El que vale es el dinero serio, 
dinero que está por encima de los miles de millones de dóla¬ 
res. Si no está en ese nivel no sirve, es la primera condición. 
Tiene que ser un dinero así y ese dinero no tiene relación con 
ése que os dejan a vosotros. ¡No! Tiene una relación muy 
indirecta ése que os dejan sino para el engaño, para el entre¬ 
tenimiento de la vida, para aspirar a ganar más, diez mil pese¬ 
tas más el año que viene y así, para crearle futuritos a uno. 

Las leyes del dinero verdadero, el de los miles de millo¬ 
nes de dólares son otra cosa. Y ahí la única ley es ésa, el 
Capital tiene que moverse y esto quiere decir necesariamente 
despilfarro. La única condición es que sea de verdad «un des¬ 
pilfarro», es decir que la cosa que sirve de pretexto para el 
movimiento del Capital a la gente no le sirva para nada, que 
sea perfectamente inútil. Si hay algún peligro de que la cosa 
sirva para algo, entonces el Capital se echa para atrás, empie¬ 
za a no gustarle. El Capital se lanza furioso a la promoción 
entusiasta, a la promoción de cualquier cosa que se le pro¬ 
ponga con tal de que cumpla esta condición: que sea inútil. 
Por tanto si al Capital le proponen que en la Ciudad 
Universitaria de Madrid se vuelvan a restaurar las vías de los 
tranvías para resolver de una vez el atasco, del que casi no 
podéis haceros idea, ahora, al que hemos llegado allí. Una vez 
que ha tenido que venderle automóviles a los estudiantes, a 
los bedeles y a los hijos de maría santísima que van ha hacer 
allí algún cursillo de informática catequística, cuando se pro¬ 
duce algo de todo esto, el Capital se echa para atrás: «¿Voy a 
moverme yo para poner vías de tranvía y resolver esto? A ver 
quién le vende después automóviles a los chicos; cómo se le 
siguen vendiendo autos si se resulve el problema de la circu¬ 
lación. Para atrás, inútil intentarlo, hay un riesgo de utilidad.» 
En cambio les dicen: Vamos a montar una torre de 92 metros 
para conmemorar el 92; creen que el metro es el metro, creen 
que saben lo que mide un metro. Nadie sabe lo que mide un 
metro, pero ellos creen que sí que saben lo que mide un metro 
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y que por tanto 92, son 92. Una torre de 92 metros es una con¬ 
memoración del año 92, los números son los números. Vamos 
a montar una torre de 92 metros, ahí a la entrada de la 
Moncloa para que, entre otras cosas, se vigile el tráfico y se 
controlen los atascos de la Ciudad Universitaria desde el piso 
28, de paso lo llenaremos con otras oficinas, oficinas de pro¬ 
ducción de nada se entiende,porque sino no sirven. Oficinas 
de producción de nada en todos los otros pisos, y arriba hare¬ 
mos una terracita que es el móvil cultural: haremos una terra- 
cita, de modo que se pueda ver desde allí el Guadarrama para 
que la gente puede subir a ver el Guadarrama. Le propongo 
una cosa de éstas y entonces el Capital, cajas de ahorros, ban¬ 
cas, fondos de los ministerios se echan y dicen: «ésta es la 
nuestra, para esto es para lo que estamos hechos.» Y, efecti¬ 
vamente, como no se les vaya de manos, fabrican la torre de 
92 metros. Para qué os voy a decir. Sin saHrme mucho de la 
política de transportes, cierran -cierra la RENFE- vías por 
todas partes por motivos de rentabilidad, porque dicen que a 
lo mejor les cuestan diez millones al año mantenerlas. Pero les 
dicen, «vamos a hacer un alta velocidad París-Sevüla para 
unir las ciudades en cinco horas», - ¡no se sabe a quién coño le 
puede hacer falta estar de París a Sevilla en cinco horas!- pero 
vamos a hacer un París-SeviUa que nos cueste un par de billo¬ 
nes de billones de pesetas. ¿Un par de bñlones de billones de 
pesetas? ¡Ah! es otra cosa. Y entonces el Capital se lanza. 

Pero para qué más ejemplos. Los tenéis todos los días y 
convendría que os esforzárais en encontrarlos en vuestra vida 
cotidiana. El despilfarro es una necesidad, efectivamente, el 
dinero no se mueve para otra cosa más que para ello. Sí, ahora 
me doy cuenta que os había prometido que esto lo iba a enla¬ 
zar con una penúltima cuestión que había formulado y de la 
que no os habréis dado cuenta seguramente, o se os habrá 
pasado. Sí, porque yo estaba pensando en enlazar esta necesi¬ 
dad esencial con la cuestión. Efectivamente, esta necesidad 
condiciona las vidas privadas, no hay nada que se escape a 
este condicionamiento y estos movimientos del dinero que 
parece que suceden en altas esferas, están de alguna manera 
sin embargo condicionando. Aquí quien cuenta, quien se 
acostumbra a contar de esa manera los millones de dólares y 
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los metros y cosas así, cuenta de igual manera las vidas. Las 
vidas están contadas según el mismo procedimiento y el des¬ 
pilfarro de vidas, por eso es por lo que esto no deja de ser lite¬ 
ralmente una guerra. Es preciso despilfarrar vidas y ésa es 
otra manera de glosar aquello que os decía de la administra¬ 
ción de muerte como función esencial del Estado-Capital. Es 
preciso despilfarrarlas, por supuesto matando gente, sólo en 
España seis mil ocupantes de automóvil al año en las carrete¬ 
ras. Si cogéis los meses que ha durado la farsa, en Europa han 
muerto diez mil veces más que en el Golfo Pérsico. Y cuan¬ 
do se muestran estas formas de guerra, este literal asesinato 
de súbditos y de clientes en números contados, uno se pre¬ 
gunta, «pero bueno, hay una diferencia, porque a aquellos 
pobrecillos de Bagdad los mataban, mientras que un automo¬ 
vilista que sale a la autopista un fin de semana ya sabe lo que 
hace.» Esta pretensión de diferencia es la última con la que 
quería cerrar esta presentación. Es mentirosa. Nadie sabe lo 
que hace. Aunó le han dicho que tiene un 997 por 1.000 de 
probabilidades, eso es todo lo que quieren hacer pasar por 
«saber». 

Eso es todo lo contrario de lo que aquí os propongo como 
tal cosa. Literalmente, no saben lo que hacen. Obedece el que 
se compra un auto que no le sirve para nada y el que, una vez 
lo ha comprado, se ve obligado a sacarlo el fin de semana, 
porque si no le da vergüenza habérselo comprado. ¡Claro!, si 
no hace ningún paripé de usarlo de vez en cuando, quien hace 
eso es tan ignorante como el militroncho, mercenario o no, de 
los EE.UU., de los que mandan a la guerra del Golfo. Igual, 
igual de poco saben el uno que el otro y con la misma falta de 
inteligencia y con la misma sumisión mueren el uno que el 
otro. De forma que no hay la menor diferencia entre las cosas 
que se venden como guerra y esta paz que os estoy presen¬ 
tando. Pero os advierto que desde luego no es lo más terrible 
las muertes en autopista los fines de semana. Lo más terrible 
es la otra muerte que antes os he presentado. Esa administra¬ 
ción que consiste en la conversión de la vida corriente en 
futuro. Esa que abarca muchos más millones todavía que se 
realiza cotidianamente. Esa es la verdadera forma de la gue¬ 
rra. Ahí es donde hay que aprender a reconocer la condición 
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Colectivo Tritón 

Extraído de: CAMPO ABIERTO, publicación del Colectivo Tritón, n° 7 y 8, mayo 99. «Especial control social» 


A 


1 analizar el presupuesto de Ministerio de Interior 
en lo relativo a asuntos de control social, nos dete¬ 
nemos en algunos de los programas que forman 
parte de su estructura de funciones. Entre ellos, 
los eufemísticamente llamados «Centros e 
Instituciones Penitenciarias» y los asuntos deno¬ 
minados como «Seguridad Ciudadana». 


Si alguien se presta a revisar a fondo el conjunto de pro¬ 
gramas, verá que en nuestro análisis algunos no figuran; y no 
figuran, no porque consideremos que sirven para ejercer los 
derechos fundamentales, sino porque entre sus actuaciones se 
diluyen funciones que se escapan (de momento) de ser perci¬ 
bidas en su totalidad como engranajes indispensables del con¬ 
trol social. 
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Sin embargo, podría ser fácilmente articulable una crítica 
a esta cuestión, pues como vemos, algunos de estos progra¬ 
mas se expresan y proyectan desde una perspectiva que busca 
potenciar y reforzar ese eje vertebral: el control social, ejerci¬ 
do desde fuera y desde/hacia dentro. A saber: 

* La Seguridad Vial. Las actividades transversales en la 
educación relativas a la Seguridad Vial se están utilizando 
como una herramienta básica para recrear una cultura de acer¬ 
camiento, simpatía y afinidad hacia quienes ejercen la «coac¬ 
ción legítima». 

Diferentes metodologías y prácticas pedagógicas podrían 
servir para explicar a los jóvenes los asuntos relativos a esta 
materia, sin que para ello fuera necesario montar un número 
circense (perros entrenados para detectar drogas y detener a 
los cacos, persecuciones policiales en circuitos cerrados, des¬ 
pliegue de helicópteros, motos, furgones, etc.) que conecta, 
como una articulación real de lo asimilado a diario frente a la 
caja tonta, con algunas de las ilusiones y fantasías de los 
menores y adolescentes. 

* El Plan Nacional sobre Drogas. La receptividad social 
hacia los asuntos derivados de las drogas (exclusivamente 
hacia aquellos que perjudican a la propiedad, a la «seguridad 
ciudadana» y a la molestia que ocasiona «ver a los yonquis en 
espacios públicos y privados»), está siendo recogida por lo 
ideólogos policiales como una fuente de alto prestigio para la 
policía y sus líneas de actuación. 

Estos planes contra la droga sirven para potenciar actua¬ 
ciones policiales en todos los espectros de la vida social. Tras 
el discurso de la necesidad de «prevenir los delitos» y de 
«conocer a fondo las redes de traficantes», se quiere legali¬ 
zar la figura del policía de paisano que se introduce en luga¬ 
res y estracturas consideradas «potenciales núcleos de delin¬ 
cuencia» para delatar y/o detener a quienes se presuma o se 
tenga la certeza de que han cometido o van a cometer deli¬ 
tos. Esto que ya existía antes de que la iniciativa se presen¬ 
tara como una muestra de eficacia policial, pretende ser 
reforzado con un parámetro legal de gran peligrosidad: el 
susodicho no está obligado ante un juez a identificarse como 
policía, aunque «su señoría» conocerá por vía fiscal al dela¬ 
tor que previamente habrá informado con detalle de los asun¬ 
tos a juzgar. Se presupone la veracidad de lo denunciado por 
el simple hecho de ser policía, de haber permanecido como 
observador atento, privilegiado y cumplidor, y no se desvela 
la identidad del chivato para favorecer la continuidad de las 
investigaciones. 

Los grandes grupos de delincuencia organizada (formados 
en su mayoría por políticos, jueces, fiscales, abogados, poli¬ 
cías, banqueros, agentes de aduana y demás fauna) no serán 
asaeteados por estos salvadores del orden constitucional, aun¬ 
que sí los pequeños consumidores. 


Acompañan a estas iniciativas (el PND, además de una 
concreta acción social está sustentado por actuaciones poli¬ 
ciales) otras de colaboración internacional y participación en 
diversos grupos y organismos como la Interpol y la Europol. 

* La Vigilancia del Tráfico. Con motivo de las infraccio¬ 
nes cometidas en materia vial se están aplicando numerosas 
técnicas de videovigilancia que en la mayoría de los casos 
tiene como objetivo primordial identificar a vehículos y per¬ 
sonas, violando la intimidad, la privacidad y la libertad como 
paso previo a la posible utilización de estos archivos de imá¬ 
genes para realizar detenciones, engrosar expedientes de con¬ 
trol hacia personas y/o grupos, etc. (Ver más adelante el 
«informe STOA»). 

Sirva esta aclaración previa para entrarle a fondo al tema. 

LA NECESIDAD DE EMPATÍA SOCIAL 

Desde numerosos estudios sociológicos se están articu¬ 
lando propuestas ideológicas y prácticas que posibiliten una 
adaptación de los Cuerpos y Euerzas de Seguridad del Estado 
a las situaciones cambiantes y no tan cambiantes que se están 
dando en este mundo nuestro. 

Buscando una policía más eficiente y moderna, más «pro¬ 
fesional», se están empezando a marcar diferencias con aque¬ 
llos policías y mandos que apuestan por mantener las cosas 
atadas según la tradición. 

La «nueva policía» tiene el objetivo de proyectarse como 
una estractura impersonal, que se filtra en el tejido social 
impregnándola de sus valores, revertiendo sus objetivos y 
fusionándose en un todo común. Frente a la manifestación 
más burda del poder (lo prohibido, lo negado, lo acallado, lo 
censurado...) aparece una forma más sutil que se desenvuelve 
dentro de los mismos mecanismos que el poder proyecta. 

Numerosos intelectuales (sociólogos, criminólogos, psi¬ 
cólogos, historiadores, etc.) están haciendo posible que poco 
a poco la policía se convierta en una estructura valorada por 
la población, y que aquellas discrepancias y críticas articula¬ 
das contra ella (lo que representa, sus funciones, a quién 
defiende, cómo ejerce esa defensa) se diluyan como lágrimas 
bajo la lluvia. Peligrosos planes de actuación van cuajando 
como cuñas de gran potencia que se incrustan ante la impasi¬ 
vidad e impasibilidad de la mayoría de la población. 

Conseguir que la policía se convierta en una organización 
racional y de reconocida profesionalidad es el objetivo de la 
policía del futuro. 

UN POCO DE HISTORIA 

La policía como grapo humano estructurado aparece en el 
siglo XVIII aunque originalmente nace como estructura 
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dependiente de otras organizaciones. Tal es el caso del ejérci¬ 
to, que ha considerado siempre el mantenimiento del orden 
público como una de sus misiones y ha tenido a la policía 
como mera especialización del mismo (actualmente esta tarea 
se ejerce sólo en el caso de «extrema necesidad» producida 
por determinantes de carácter social, político, económico, 
etc.); otro ejemplo es la Iglesia, que a lo largo de la Historia 
ha ejercido numerosas funciones policiales, por medio de téc¬ 
nicas de control social directas e indirectas, teniendo a la 
Inquisición como su principal máquina represiva y de control, 
con un sistema de confidentes y espías que aún hoy sirven de 
ejemplo y son puestos en práctica (la redención de penas por 
delación son una de ellas). 

También otros organismos asumían tareas policiales, 
como gremios, ayuntamientos y corporaciones, que tenían a 
sus propios veladores del orden. 

Lo que identifica a la policía desde su nacimiento hasta el 
día de hoy es que siempre ha sido una herramienta utilizada 
por el poder para salvaguardar sus intereses y para reprimir a 
sus oponentes, sean adversarios políticos, delincuentes, mar¬ 
ginados, etc. 

Con Franco, la Guardia Civil (ejemplo de continuidad a lo 
largo de su historia) se consolida como una estractura para¬ 
militar controlada directamente por miembros fieles a él. Su 
necesidad de tener un control directo sobre el conjunto de la 
población le lleva a colocarla estratégicamente en ámbitos 
rurales en pequeñas unidades, mientras que concentra a la 
Policía Nacional en grandes cuarteles en las capitales de pro¬ 
vincia para tenerla siempre a su disposición frente a «desór¬ 
denes públicos». 

Este esfuerzo del Estado por conseguir el monopolio de la 
violencia/control social busca básicamente dos cosas: 

* Proteger a las clases o grupos política y económicamen¬ 
te influyentes/rentables (nobles, oligárcas económicos, a la 
mayoría de los partidos políticos). 

* Reprimir cualquier intento de romper esta lógica por 
parte de otros elementos. 

Estos grupos afectos y sustentadores del régimen suelen 
gozar de total impunidad amparados en legislaciones que 
toleran sus abusos. La policía no está concebida para repri¬ 
mirlos. La policía está concebida para controlar y reprimir a 
las víctimas y oponentes de esta coherencia lógica, y no para 
reprimir los delitos cometidos por la clase a quien sirven. La 
policía garantiza el orden social indispensable para el mante¬ 
nimiento de esta situación, por eso, su permanencia está 
garantizada sea cual sea el régimen político imperante (que 
defienda, claro, privilegios de clase, el uso de la violencia...). 

No olvidemos que la «defensa del orden público» se con¬ 
sidera una función básica para la Defensa Nacional. Esto nos 
lleva a considerar a los diferentes cuerpos policiales como 
entes profundamente militarizados, pues gestionan conjunta¬ 
mente con el Ejército el monopolio de la violencia (es común 
recurrir en situaciones extremas a militares para realizar tare¬ 
as policiales y viceversa) compartiendo a su vez una serie de 
atributos identificados coloquialmente como «militarizados» 
(valores, disciplina, simbología, burocracia, uso de la violen¬ 
cia para la resolución de conflictos). 



La seguridad nacional (o seguridad del régimen dominan¬ 
te) es ejercida por estas «estructuras militarizadas» que ofre¬ 
cen diferentes posibilidades de gran utilidad para el poder. 

La guerra contra los enemigos internos (marginados, sub¬ 
versivos, inadaptados) cubre un papel fundamental que posi¬ 
bilita una expansión y refuerzo de lo militar en su orientación 
externa. 

Esta interrelación entre Policía y Ejército se convierte en 
algo indiscutible si tenemos en cuenta a la Guardia Civil. 

La memoria histórica y los acontecimientos presentes no 
deben hacernos olvidar que la policía siempre ha lesionado 
los intereses de la mayoría sometida por los privilegios fun¬ 
damentalmente económicos y políticos de una minoría. 

Este factor, profundamente analizado por los intelectuales 
al servicio del poder para diluir el aislamiento social que a 
veces provoca la existencia de los cuerpos represivos, es el 
que nos tiene que llevar a quienes no creemos en esa imagen 
benefactora y amigable que nos quieren imponer de esta 
nueva-vieja policía, a profundizar en esa sima, mostrando su 
verdadero rostro, analizando sus programas, cometidos, 
actuaciones, funciones, presupuestos, y sobre todo, la violen¬ 
cia ejercida contra nosotros. 

LA POLICÍA DEL FUTURO 

En el orden de cosas que vamos comentando, la policía ya 
está implantando uno de sus programas estrella (policía de 
proximidad), para rellenar esa sima que alguna vez existió 
entre policía-ejército y sociedad civil con la creciente acepta¬ 
ción de los vecinos, comerciantes, instituciones y movimien¬ 
tos ciudadanos. Entre estos últimos cabe destacar a la organi¬ 
zación «Jóvenes Contra la Intolerancia», representada por 
uno de los mayores acólitos del régimen policial, el despre¬ 
ciable, Esteban Ibarra, que en cuanto se entera de cualquier 
altercado juvenil, agresiones de nazis descerebrados (valga la 
tautología), o cualquier otra noticia, corre ávido a los medios 
de manipulación de masas (entre los que tiene gran acogida) 
a solicitar mayor presencia y dotaciones policiales. 
Cualquiera diría que está contratado por el M° del Interior. 

La policía de proximidad fue implantada por la Policía 
Nacional en Mayo del 97, desplegándose en 17 ciudades del 
Estado español. En apenas año y medio después de su puesta 
en marcha ya están presentes en 25 ciudades más, pasando de 
un millón y medio de «habitantes protegidos» a más de 3,5 
millones. En su última fase (la 3“), puesta en marcha en Junio 
del 98, se alcanzó a los municipios del sur madrileño. 
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Los objetivos de la PP (no penséis en el Partido Popular) 
se agrupan en los siguientes epígrafes: 

* Acercamiento al ciudadano 


Para este menester se habilitarán en los próximos tres 
años 31.120 millones de pesetas, al margen de las partidas 
que sean asignadas a la policía en los Presupuestos Generales 


* Prevención (sin perjuicio de intervención inmediata si 
las circunstancias lo requieren) 

* Mejora de la calidad de vida 

* Resolución de los problemas relacionados con la segu¬ 
ridad ciudadana. 

Este despliegue posibilita «acercarse al ciudadano para 
conseguir una respuesta policial personalizada y acentuar el 
sentimiento de seguridad individual; interacción policía- 
comunidad para identificar y resolver los problemas genera¬ 
dores de inseguridad ciudadana» (Plan PP). 

Y es que, la mayoría de la gente se encuentra a gusto coi 
este dispositivo policial. No es tanto la sensación de inseguri¬ 
dad lo que provoca una necesidad de sentirse «protegidos y 
respaldados» por la policía, sino la terrible ausencia de res¬ 
ponsabilidad para gestionar los diferentes conflictos sociales 
(entre otras cosas provocados por la lógica de la economía 
capitalista, que nos reduce a 
la vil expresión de individuos 
deseantes, solitarios, egoís¬ 
tas, que sdo buscan satisfa¬ 
cer sus deseos a través del 
consumo) y la impunidad que 
nos prqDorciona la delación 
anónima y desentendida, sus¬ 
tentada en la mayoría de los 
casos en miedos subjetivos 
inducidos por los diferentes 
mecanismos de control social 
(prensa, TV, radio -que a 
veces no transmiten otra cosa 
que la información facilitada 
por los gabinetes de prensa 
de la propia policía-). 


del Estado, que para este año será de 251.326 millones de 
pesetas. Curiosamente, la técnica contable que venimos 
denunciando algunos grupos antimilitaristas, que hace posi¬ 
ble construir un gasto militar real desorbitado (mediante la 
apropiación de diferentes cantidades de dinero de diversos 
ministerios -ver «La socialización del miedo. Un análisis del 
Gasto Militar y del Control Social. Los libros de la Catarata. 
1998»-), es la misma que se está poniendo en práctica para 
satisfacer las «necesidades» de la policía sin tener que engor¬ 
dar sobremanera sus ya abultados presupuestos anuales. Al 
final, no habrá ministerio del Estado que no esté atravesado 
por esa lógica que necesita amasar ingentes cantidades de 
dinero para mantener su «status quo». 

Curiosamente (y que esto no se interprete como un alegato 
en defensa de las actuaciones policiales para otros determina¬ 
dos asuntos, flagrante videncia de Estado), los delitos que más 
inseguridad ciudadana provocan, porque atentan de forma per¬ 
manente y gravísima sobre 
nuestros derechos humanos 
más básicos y fundamentales, 
como las violaciones y agre¬ 
siones que sufren cotidiana¬ 
mente las mujeres por parte de 
los hombres, las muertes de 
obreros en los lugares de tra¬ 
bajo, especulaciones inmobi¬ 
liarias, estafas multimillona- 
rias, evasiones de capital, falta 
de medios para tener una 
vivienda, torturas en prisiones 
y comisarías, abusos de autori¬ 
dad de policías, carceleros, 
empresarios... no son aprecia¬ 
bles como tales delitos. 



La experiencia obtenida por la PP dio paso al proyecto 
«Policía 2000». Este proyecto, aún más ambicioso, pernicio¬ 
so, populista y completo que el anterior, busca ganarse defi¬ 
nitivamente a la población satisfaciendo «subjetivas necesi¬ 
dades» de seguridad mediante seis programas de actuación 
que, según los sociólogos, más preocupan a la población 
española: robos de coches, sustracciones en vehículos, tiro¬ 
nes, robos en inmuebles, menudeo de droga y gamberrismo 
en sus diferentes modalidades. 

Estos seis delitos podríamos agruparlos en tres apartados: 
«delitos contra la propiedad», «contra la salud pública» y 
«contra el orden público». No deja de ser curioso que los dos 
primeros apartados sean el origen del 90% de los encarcela¬ 
mientos que se producen en este Estado, lo que queda confir¬ 
mado con las aclaraciones que el mismo proyecto hace al res¬ 
pecto: «se trata de aumentar la cantidad de los detenidos -un 
9% menos que en años anteriores- de forma que se incre¬ 
mente la cifra de aquellos que pasen a disposición judicial...». 
Es decir, se trata de aumentar el número de personas encar¬ 
celadas para que la espiral que provoca la existencia misma 
de esta sociedad injusta y represiva no se vea interrumpida. 


Combatirlos no forma parte de la lógica de concepto de segu¬ 
ridad ciudadana, no forma parte de las verdaderas necesidades 
que hade satisfacer una sociedad que se pretenda segura. Entre 
otras cosas, perqué en su gran mayoría son ejercidos, sustenta¬ 
dos y permitidos por las clases asentadas a quienes la policía 
defiende. Si no,como elemento indispensable de esa ecaiomía 
del poder, que necesita amplificar determinados delitos para 
recrear y perfeccionar su maquinaria de violencia. 

El problema que esto supone es de una magnitud escan¬ 
dalosa. Aunque no signifique prácticamente nada, hasta el 
propio Sindicato Unificado de Policía lo rechaza. Y es que el 
proyecto «seis por seis» lo que propone no es otra cosa que 
incentivar a los mercenarios con una cantidad que ronda las 
30.000 pesetas mensuales a cambio de cumplir con los obje¬ 
tivos del Plan. Es decir, se premiará a quienes más personas 
detengan con un plus de productividad. Mayores ingresos 
para quienes más personas envíen a presidio. La rentabilidad 
del Control Social se expresa aquí sin tapujos, como en el sal¬ 
vaje oeste, solo que sin dibujos de los delincuentes buscados, 
porque en principio, podemos ser muchos. ¿Quién dijo que la 
delincuencia no era rentable? 





contra la paz 
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Durante 1999, Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, 
Málaga y Alicante serán las ciudades en las que se ponga en 
marcha el plan, que tendrá como conejillos de indias, como 
experiencias piloto, a los municipios del Sur-Sureste de 
Madrid, encantados de colaborar. Getafe, Alcalá de Henares, 
Móstoles, Leganés y Fuenlabrada han sido escogidos para la 
gloria. 

Esto llevará a un enfrentamiento entra la Policía Nacional 
y Municipal (¡a ver si se dan bien de ostias!), pues poco a 
poco está viendo muy reducidas sus funciones. Sin embargo, 
nadie cuestiona su desaparición. Si las funciones específicas 
sobre seguridad ciudadana van a ser asumidas casi en su tota¬ 
lidad por la Policía Nacional (relegando a competencias poco 
necesitadas de porra y pistola a la Policía Municipal -como la 
protección civil, la regulación del tráfico y labores adminis¬ 
trativas-) ¿por qué esta última no desaparece? (y gustosa¬ 
mente utópicos añadiríamos: «como paso previo a la aboli¬ 
ción de todas las policías, cuerpos represivos y militares del 
Estado en sus diferentes modalidades y colores»). 


Policía de proximidad, del 2000, seis por seis, etc., se des¬ 
velan como un proyecto a medio plazo que no sólo van a con¬ 
seguir un acercamiento mayor a la ciudadanía, sino que pro¬ 
vocarán -si no lo remediamos- una grave polarización social 
haciendo que todos estemos en el sospechoso punto de mira, 
que todos nos convirtamos en policías de los demás, que sea¬ 
mos delatores de vecinos, extraños, diferentes, raros, pintas, 
desconocidos, etc. Todo esto a mayor gloria de mecanismos 
de control social más agresivos que puedan ponerse en mar¬ 
cha gracias a la complicidad de la población. 

Esta grave fractura social puede provocar una situación de 
miedo generalizado que impida denunciar e impugnar este 
orden social, político, económico, cultural... injusto y cruel, 
imposibilitando la expresión de la potencia de los diferentes 
antagonismos, negando y neutralizando las diversas manifes¬ 
taciones de la diferencia. 

La siguiente tabla demuestra que en 1997, los delitos que 
se conocieron fueron sustancialmente inferiores a los cometi¬ 
dos en el período 1990-1993 (ambos inclusive). 


1 1990 

1991 

1992 

1993 

1997 

Delitos conocidos 

1.018.638 

985.977 

934.070 

938.612 

924.393 

Delitos esclarecidos 

245.078 

236.413 

241.874 

234.639 

249.917 


Sin embargo, y a pesar de esta reducción, los dispositivos 
policiales aumentaron hasta convertir al Estado español en el 
momento actual, en el país de la Unión Europea que más 
policías por habitante tiene. Esto no es de extrañar si suma¬ 
mos el conjunto de policías locales, autonómicos, nacionales, 
guardias civiles y guardias de seguridad privada (unos 
300.000). 

A su vez, dentro del Estado español hay comunidades 
autónomas que sufren con mayor presión esta realidad. Según 
el informe del Colectivo Gasteizkoak «Gasto militar en 


Euskadi y Control Social en 1997» el número de policías en 
la Comunidad Autónoma Vasca es el siguiente: 


Ertzainas: 

7292 

Guardia Ovil: 

4400 

Policía Municipal: 

2.700 

Policía racional: 

1.749 

TOTAL: 

16.141 


Si además tenemos en cuenta los datos sobre densidad 
policial en Euskadi, queda corroborada tal afirmación: 


Densidad policial en la C.AV. según diversos criterios 


RATIO 

HAB.POR POLiaA 

DIEERENCIA EN POLICIAS 

CON «GAZTEIZKOAK 

(1) 

4,2 

240 

-7.263 

(2) 

5,4 

185 

-4.624 

(3) 

6,4 

156 

-2.504 

(4) 

7,6 

132 

0 


(1) Deseable según Atutxa • (2) Actual según Atutxa • (3) Actual según Sindicatos ErNE «(4) Actual según «Gasteidcoak» 


Y es que las cifras cantan por sí solas. En Euskadi (sin 
contar Nafarroa e Iparralde) tienen 2.700 policías municipa¬ 
les para una población aproximada de 2.100.000 habitantes; 
en Madrid con más de 5 millones, se cuentan 3.689. Según la 



clasificación zonal (1), en la CAM, este cuerpo de policía se 
mantiene con un presupuesto calculado a la baja de 23.088 
millones de pesetas (pues algunos municipios por su escaso 
números de habitantes han sido desestimados). 
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GRANDES ESTADOS POLICIALES 

Éste número de policías municipales, nacionales, autonó¬ 
micos, guardias civiles, guardias de seguridad privados y 
militares posibilita un despliegue a lo largo del Estado de 
gran envergadura, sustentado a su vez, por un sofisticado 
ordenamiento jurídico que les facilita, desde distintos enfo¬ 
ques, ejercer un control «legal» e «ilegal» sobre el conjunto 
de la población. 

En el ámbito de la «legalidad», su legalidad, hay todo un 
abanico de posibilidades, algunas muy conocidas y discutidas 
como: Ley de Seguridad Ciudadana (la famosa Ley 
Corcuera), Nuevo Código Penal, Ley de Seguridad Privada, 
Ley Orgánica de Tratamiento Automatizado de los Datos de 
Carácter Procesal, Ley de Cuerpos y Luerzas de Seguridad 
del Estado, Ley de Extrangería, dos leyes antiterroristas. Ley 
de Videovigilancia... 

Como comentan los compañeros de «Gasteizkoak», toda 
una serie de iniciativas legislativas que posibilitan que se den 
situaciones como las siguientes: 

* Instigación pública a la delación, incluso basada en la 
mera sospecha de comportamientos «anómalos», y posterior 
inclusión de datos en el fichero policial de «sospechosos». 

* Legalización de la «retención». 

* Obligación de colaborar con la policía como testigo. 

* Violación de la intimidad de la vivienda particular, sin 
orden judicial previa. 

* Suficiencia de la declaración policial como única «prueba». 

* Legalización de la figura de los «testigos sin rostro». 

* Prolongados encarcelamientos en situación de «prisión 
preventiva». 

* Escuchas telefónicas, espionajes y violación de corres¬ 
pondencia con y sin permiso judicial. 

* Narcotización de inmigrantes para «facilitar» su expulsiói. 

* Represión de manifestaciones incluso «legalizadas». 

* Largas estancias en comisaría. 

* Ocupación policial de espacios urbanos y desalojo 
indiscriminado de recintos públicos. 

* Utilización, previo secuestro por servicios de inteligen¬ 
cia, de «marginados sociales» como cobayas humanas, inclu¬ 
so con resultado de muerte. 

* 

En la mayoría de los casos la Ley es la herramienta de que 
se dotan los Estados para convertir una situación de absoluta 
ilegalidad y de violación de los derechos fundamentales (ejer¬ 
cida impunemente) en una situación regulada, en una situa¬ 
ción legal. Es elevar a rango de Ley el terrorismo que los 
Estados ejercen desde sus diferentes aparatos coercitivos. 

Uno de los casos más representativos es el de la 
Videovigilancia. El 4 de Agosto del 97 se aprobó la Ley que 
regulaba la utilización de videocámaras (móviles y fijas) así 
como de micrófonos de largo alcance en lugares públicos. 

Durante más de un año (1996 y principios del 97), y tras 
la simbiosis acordada con los medios de comunicación de 
masas, se nos estuvo intoxicando con las imágenes de la 




«Kale Borroka» en 
Euskadi. Después de la 
creación del consenso 
necesario respecto a la 
necesidad de atajar la 
«violencia callejera» se 
aprobó en el Parlamento 
la Ley de Videovigilancia. 

Una de las cuestiones 
chocantes de esta Ley (al 
margen de lo que supone 
en sí misma) es que tras la 
apariencia de que todo 
está controlado por el 
Delegado de Gobierno de 
cada comunidad autóno¬ 
ma, la realidad es que «si 
la policía, por un casual, 
no tiene tiempo de pre¬ 
sentar un informe para poder utilizar la videocámara, y cre¬ 
yendo que se pueden producir hechos o circunstancias con¬ 
currentes, puede grabar con las cámaras y presentar las imá¬ 
genes en un plazo de 72 horas» (Lederación Ibérica de 
Juventudes Libertarias en su dossier sobre «Ley de 
Videovigilancia»). 


Las imágenes en poder del Establishment Policial pasarán 
a engrosar los archivos y expedientes sobre personas y orga¬ 
nizaciones, manifestaciones, actos públicos y privados. La 
Ley les posibilita retener estas imágenes todo el tiempo que 
sea necesario siempre y cuando «se justifique estar llevando 
a cabo una investigación policial», como igualmente, ceder¬ 
las a medios de comunicación (en líneas generales la Ley lo 
prohíbe, pero siempre queda la muletilla «salvo en los 
supuestos previstos en el apartado...»). 

Para colmo de males, cuando las videocámaras tengan 
que ser colocadas en propiedades particulares, todos estare¬ 
mos obligados a «facilitar y permitir su colocación y mante¬ 
nimiento» para lo que obtendrán la autorización judicial per¬ 
tinente. 


El reglamento que regula el uso de las videocámaras ha 
sido aprobado definitivamente en abril del 99, lo que obliga a 
«legalizar» las instalaciones colocadas antes de la aprobación 
de dicho reglamento. 

En definitiva, toda una red de legalidades que facilitan a 
los gobiernos el uso y abuso del poder, que no tiene otro obje¬ 
tivo que vigilar y castigar. 


EL ESPACIO POLICIAL EUROPEO 

Si a pequeña escala los abusos de poder están a la orden 
del día, en los macroespacios geográficos, como la Unión 
Europea, la cuestión se desborda. 

El TUL (Tratado UE) o Tratado de Maastricht incorporó 
lo que se ha dado en llamar dos nuevos pilares: Política 
Exterior y de Seguridad Común (PESC), o segundo pilar, y 
Política de Interior y de Justicia (PIJ) o tercer pilar, estructu- 




ras independientes del anterior pilar (el económico y princi¬ 
pal). Esto significa que los dos nuevos ámbitos de acción se 
enmarcan en el campo de la cooperación entre gobiernos, 
quedando la Comisión Europea al margen de ellos. 

Hay una serie de asuntos de interés común para los 
Estados en materia de Interior y de Justicia (políticas de asilo, 
control de fronteras exteriores, política de inmigración, con¬ 
trol de fraude a escala internacional, cooperación judicial en 
materia civil y penal, cooperación aduanera y cooperación 
policial) que están siendo hiperdesarrollados en función de 
las necesidades concretas de cada Estado. 

Podríamos decir que los diferentes gobiernos actúan cada 
uno por su lado, fortaleciendo policial y militarmente sus 
Estados, y colaborando con el resto de los mismos básicamen¬ 
te con dinero e intercambio de personal, no para someter a coi- 
trol (si es que eso se puede hacer) a los diferentes organismos 
policiales y judiciales ya creados, sino para reforzarlos. 

Algunos ya disueltos, como el Grupo Trevi (creado en 
1975 para «intercambiar información sobre actos de terroris¬ 
mo, experiencias técnicas y funcionarios de policía»); otros 
en plena expansión, como el Acuerdo Schengen y su sistema 
informático (SIS), -que contiene una base de datos informati¬ 
zados compuesta de diversos ficheros de carácter policial, 
judicial y personal, con más de 10 millones de fichas (de 
momento) y puesta al día por cada Estado miembro, en las 
que figuran, entre otras, «las personas indeseables o sospe¬ 
chosas de haber cometido algún delito» (entrecomillado 
extraído del texto de la Oficina de Relaciones Informativas y 
Sociales del Ministerio del Interior)-, son algunos de los 
engranajes indispensables para establecer ese acuerdo trans¬ 
nacional en materia de justicia e interior. 

No es asegurar una vida en libertad y plena en derechos lo 
que persigue esta afán unificador paneuropeo. Ya se encargan 
Mayor Oreja y Aznar de graznar por ese espacio común. 
Tanto uno como otro se empeñan en agilizar estas cuestiones 
básicamente por una asunto que les trae de cabeza: la extra¬ 
dición de miembros de ETA y la imposibilidad de que éstos 
se acojan al derecho de asilo como ocurrió en Bélgica. 

Una vez más, una «cuestión extraordinaria» se eleva a 
categoría universal que provocará a medio plazo la nulidad 
total y absoluta del derecho de asilo. 

Sin embargo, éste es sólo uno de los asuntos; lo que se 
persigue en realidad es que haya una unificación de criterios 
en materia judicial y policial que ahora sólo se da en forma 
bilateral. Esta idea de «globalización de asuntos de seguri¬ 
dad» busca controlar al menos: 

* Circulación de los ciudadanos, pero armonizando los 
procedimientos de asilo y el control de los flujos migratorios. 

* Cooperación policial con una Europol realmente opera¬ 
tiva y con una red de comisarías conjuntas que posibiliten la 
coordinación para realizar «persecuciones en caliente». 

* Cooperación judicial para que haya un reconocimiento 
mutuo de las decisiones judiciales y de extradición, hacién¬ 
dose efectivas sobre todo en lo relacionado con el «terroris¬ 
mo», el narcotráfico y el crimen organizado. 

Para ello se han creado diferentes convenios: 
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Cámara situada en el Paseo de Zorrilla frente a Caballería. 


* Convenio de Dublín, constituido ad hoc para tratar los 
temas de inmigración. 

* Comité Europeo de Lucha Anti Droga (CELAD). 

* Convenio sobre Eronteras Exteriores (Control de fronte¬ 
ras externas). 

* Convenio de Extradición (desaparición en definitiva del 
concepto de Delito Pohtico en el área de la UE, y supresión de 
la consideración de «políticos» para los delitos de terrorismo). 

* Convenio Europol. 

La Europol nació en 1993 para actuar exclusivamente en 
materia de drogas («favorecer el intercambio de información 
en el ámbito de los estupefacientes y del blanqueo de dine¬ 
ro»). En 1994 y 1996 (Consejos de Essen y Dublín) sus com¬ 
petencias se extendieron, quedando previamente regulada en 
1995, año en que el Estado español ostentaba la presidencia 
de la Unión Europea, siendo su flamante portavoz el detesta¬ 
ble Juan Alberto Belloch. 

Es un organismo de colaboración policial tanto en inter¬ 
cambio y análisis de las diferentes informaciones que intere¬ 
sen a los Estados miembros como en formación (todo tipo de 
información sobre cualquier persona «que podrá conseguir 
por cualquier medio»). En Diciembre del 96 se adoptó un 
programa (OISIN) destinado a potenciar esta colaboración 
entre gendarmerías, cuerpos de aduana, policías de fronteras, 
guardia civil, etc. En el Estado español hay al menos 5 fun¬ 
cionarios de enlace que a la vez tiene a su cargo a otros cuan¬ 
tos inspectores que están ubicados en el mastodóntico com¬ 
plejo policial del barrio de Hortaleza. Recientemente ha sido 
publicada la norma que en teoría regula estas actuaciones 
(DOCE C88,del 30/3/99). 

Europol proporciona inmunidad a sus perros guardianes 
en el caso de que se abriera investigación sobre alguno de 
ellos por tratamiento ilícito o incorrecto de aquella informa¬ 
ción (toda la que quieran) que hayan podido transmitir a los 
denominados Eicheros de Trabajo. 

Tampoco pueden ser registradas sus sedes, ni confiscados 
sus bienes, estando además exentos de impuestos y de pre¬ 
sentar balances de cuentas («no estará sometida a controles 
financieros, regulaciones ni exigencias de ningún tipo»). Es, 
sin lugar a dudas, una organización que funciona al maigen 
de cualquier otra institución (por supuesto incluido el poder 
judicial y el político, sea estatal o comunitario). 
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Cámaras situadas en la Plaza de Colón y en Plaza de España esquina con Plaza Madrid. 


Lo que Orwell vaticinó hace 50 años en su obra «1984» 
es hoy una realidad. 

Pero no sólo se trata de crear los marcos legales y orga¬ 
nismos que posibiliten a los Estados acumular una fuerza 
mayor en estos asuntos, para que la buena marcha de sus 
negocios baya viento en popa. También se quiere crear una 
«Conciencia de Seguridad Común», como lo han hecho con 
la moneda única, para que en lugar de ser «consumidores» de 
los asuntos relativos a la Seguridad y la Defensa, pasemos a 
ser «gestores». Algo así como modificar el subconsciente que 
de momento lleva a la ciudadanía a despreocuparse de estos 
temas. Para ello se tiene que recrear el esquema amigo-ene- 
migo, de manera que aunque los segundos no sean aquellos 
que nos cuentan, nos lo creamos y los percibamos como tales, 
mientras perdemos el horizonte acerca de nuestros verdade¬ 
ros enemigos. En esta concepción como uña y carne, se 
encuentran una vez más los distintos ostentadores de esta vio¬ 
lencia: militares y policía. 

TECNOLOGÍAS DE CONTROL POLÍTICO 

En este laboratorio que gestiona y experimenta en materia 
policial no existe control. Si esta afirmación la hacemos los 
movimientos sociales que actuamos contra el estado de las 
cosas desde una perspectiva radical y generalmente rupturis- 
ta con lo establecido, la cuestión quedará reducida a poco 
más que una expresión de descontento. Pero, ¿que ocurre 
cuando de forma detallada una fundación poco sospechosa de 
este radicalismo, elabora un informe que pone al descubierto 
a los gobiernos en su práctica terrorista de permanente viola¬ 
ción de los Derechos Humanos? 

En este informe presentado a la Comisión de Libertades 
Públicas y Asuntos de Interior de la UE en Enero de 1998 
(conocido como STOA) se hace un estudio acerca de los 
«avances de la tecnología de vigilancia y control político» en 
el territorio de la UE. En él se pone de manifiesto que el uso 
de tecnología punta en materia policial y de control social 
está fuera de todo control. Como ya comentábamos, los 
acuerdos y determinaciones que se toman en lo relativo a los 
contenidos propios del tercer pilar de Maastricht, no necesi¬ 
tan la aprobación ni del Consejo de Ministros de Justicia e 
Interior ni del Parlamento Europeo, ni mucho menos, de los 
Parlamentos Nacionales. El mecanismo habitual de toma de 


decisiones suele funcionar en el máximo secreto: en Febrero 
de 1997 la UE acordó, en secreto, la creación de una red 
internacional de intervenciones telefónicas a través de una 
red secreta de comités creados al amparo del famoso tercer 
pilar, colaborando estrechamente con el FBI. A pesar de los 
evidentes problemas de libertades públicas que plantea un 
sistema tan descontrolado como éste, la decisión no fue infor¬ 
mada a nadie y se adoptó, mediante «procedimiento escrito» 
a través de un intercambio de telex entre los 15 gobiernos de 
la UE que más tarde compartirían con Estados Unidos, 
Canadá, Australia, Noruega y Nueva Zelanda. 

Así las cosas, no debemos asustarnos cuando con total 
severidad se afirma que hay desarrollada toda una gama de 
tecnología de vigilancia que se utiliza para seguir las activi¬ 
dades de disidentes, activistas por los DDHH, periodistas, 
dirigentes estudiantiles, sindicales, minorías, opositores polí¬ 
ticos, etc. Entre ellas cabe citar: 

* Redes de vigilancia por circuito cerrado de TV. Se alma¬ 
cenan e investigan todo tipo de imágenes mediante aparatos 
ultrapequeños colocados en los lugares más impensables. En 
Inglaterra existen centenares de estas cámaras en multitud de 
lugares públicos y privados. 

* Sistemas algorítmicos de vigilancia. Son sistemas de 
reconocimiento a través del rostro (en el caso de las personas) 
y de matrículas (en el caso de los vehículos). Este último se 
empezó a utilizar para control del tráfico y más tarde se inclu¬ 
yó en la vigilancia de seguridad de forma indiscriminada. Por 
poner un ejemplo, el sistema es capaz de registrar todos los 
vehículos que entran y salen en un momento determinado en 
un radio determinado. 


Estos sistemas son muy peligrosos, pues como ocurrió en 
Tiannanmen, tras la matanza de estudiantes en 1989, se pro¬ 
dujo una caza de brujas «gracias» a las cámaras allí coloca¬ 
das, en teoría destinadas al control del tráfico y en la práctica 
utilizadas para capturar y posteriormente encarcelar o asesi¬ 
nar a disidentes. 

* Dispositivos de escucha y grabación, y redes de inter¬ 
ceptación de comunicaciones, capaces de intervenir de forma 
masiva todas las telecomunicaciones (nacionales e interna¬ 
cionales), incluyendo las conversaciones telefónicas, el 
correo electrónico y faxes. El más conocido es el sistema 
ECHELON, diseñado por la Agencia Nacional de Seguridad 
de los Estados Unidos, orientado sobre todos los satélites que 
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se utilizan para transmitir cualquier tipo de información. Está 
diseñado para objetivos fundamentalmente no militares: 
gobiernos, oiganizaciones y empresas. 

En la firma de la Agenda Transatlántica de la Cumbre UE- 
EEUU, celebrada en Madrid en 1995 se acordó realizar un 
plan de acción conjunto acerca de un sistema global de vigi¬ 
lancia de las telecomunicaciones, para que los gobiernos de la 
UE colaborasen estrechamente con el EBI, lo que se ha con¬ 
vertido en una «amenaza global sobre la que no existe control 
alguno, ni jurídico ni democrático» (para completar esta 
información, sobre todo en lo relativo a la intervención de las 
telecomunicaciones -especialmente internet-, visitar 
http://altavoz .nodo50 .oig/enfopol/htm). 

LAS VERDADERAS POLÍTICAS DE LA UE 
Y DEL ESTADO ESPAÑOL 

Mientras la legalidad es incumplida por sus «originales 
promotores» y la democracia y la libertad son términos uni¬ 
dos sólo e indisolublemente al venerado Mercado, las políti¬ 
cas en materia policial, judicial, penitenciaria, etc., se siguen 
desplegando, sin que de momento nadie podamos evitarlo. 

Jugando al papel asignado en el marco de la UE, el Estado 
español se entrega a fondo en su quehacer. 

Quizá uno de los más bochornosos, por la barbaridad, 
sadismo y morbosidad con que se lleva a cabo es el que tiene 
que ver con la contención de la inmigración «ilegal» en el sur 
de la Península (el Plan Sur), «cumpliendo con los compro¬ 
misos que impone el Acuerdo Schengen, que insta a reforzar 
la impermeabilidad de las fronteras y a poner en marcha 
acciones que eviten, o al menos reduzcan el flujo de inmi¬ 
grantes ilegales procedentes de Africa (Juan Cotino, Director 
General de la Policía, en declaraciones a El País del 9 de 
Agosto del 98). 

Es aquí donde se ve el verdadero rostro del poder: vallas 
que cuestan 5000 millones de pesetas, de 3 m de altura y 8 km 
de longitud, alambre de espino y vigilancia policial constan¬ 
te; miles de detenidos, ahogados, desaparecidos, torturados y 
muertos en el intento de cruzar el estrecho; inmigrantes nar¬ 
cotizados y enviados de forma ilegal a sus países de origen, 
tras sufrir todo tipo de torturas; seres humanos hacinados 
hasta la obscenidad en campamentos de refugiados como 
Calamocarro, en Ceuta, obligados a soportar el hedor de sus 
necesidades fisiológicas, las ratas, y a ver morir a enfermos 
de SIDA, sífilis, tuberculosis y sarna sin atención médica de 
ningún tipo. 

Esta es la política de contención de la inmigración, sus¬ 
tentada gracias a la constante esquilmación de las originales 
formas y medios de vida de numerosas poblaciones de paises 
de Africa, Asia, América Latina..., en la voraz e ininterrumpi- 
ble acción de las multinacionales del llamado Primer Mundo, 
el mismo que les exporta toneladas de armamento y les obli¬ 
ga a firmar planes estructurales y acuerdos sujetos a la con¬ 
cesión de créditos que hipotecarán la existencia de la gente 
más pobre hasta el último de sus días. 



Y para colmo, no sólo basta con reprimir a quienes no 
logran cruzar ese muro, construido no sólo de ladrillos y 
alambradas; también hay que reprimir, perseguir y criminali¬ 
zar a las organizaciones que trabajan denunciando a las 
mafias policiales que se benefician de este nuevo modelo de 
tráfico de esclavos, y que cuestionan y critican las políticas 
migratorias puestas en marcha por los diferentes gobiernos, 
negándose a silenciar las continuas atrocidades. 

Tal es el caso de AEME (Asociación de Emigrantes 
Marroquíes de España) con la detención de Ridouan y 
Rashid, portavoz y presidente, tras un montaje policial que 
quedó desmontado por la inconsistencia de la acusación, las 
movilizaciones populares y el eco que el asunto tuvo en los 
medios de comunicación -de masas y alternativos- (se puede 
obtener más información en la página web: 
www.nodo50 .org/ sinpapeles/informe .htm). 

Vergonzosamente ésto no es un hecho aislado, pues como 
ya afirmábamos en el momento de analizar los distintos pla¬ 
nes de la policía (Policía 2000, etc.) una de las actuaciones 
que conlleva el «plus de productividad» es la detención y 
expulsión de ciudadanos de origen extranjero en situación 
irregular. Un paso más que reafirma la separación, la hostili¬ 
dad y el fantasma del bienestar, la prosperidad, la diferencia 
cultural... 

La UE da apoyo y soporte a su perro guardián del sur. 
Soporte que se ve materializado en el Proyecto Eurodac, que 
consiste en tomar huellas dactilares de todos los emigrantes, 
tanto los que regularicen su situación como los que no. 


LA SOCIEDAD POLICIAL 

Y así, una tras otra, se van asentando en nuestras vidas 
una serie de prácticas, leyes y disposiciones que nos convier¬ 
ten en coloaboradores (voluntarios u obligados) con estas 
políticas que fomentan el miedo, la insolidaridad, la respon¬ 
sabilidad y habilidades para gestionar nuestras propias vidas. 

La mayoría de las actividades que realizamos (quienes las 
realicen, porque algunos ni pueden) quedan registradas, por 
pequeñas e insignificantes que sean: el INSALUD ficha a 
cada paciente para controlar los fármacos que consume a tra¬ 
vés de las recetas y un terminal informático que lee la tarjeta 
sanitaria; la Seguridad Social crea un Grupo de Investigación 
(GISS) compuesto por policías y guardias civiles adscritos al 
INSALUD y al Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales; en 
Getafe (Madrid) se crea la Mesa de Absentismo Escolar, que 
se vende como la panacea que solucionará los problemas de 
las pellas, siendo su eje vertebral la participación de la poli¬ 
cía municipal y la delación de los vecinos de la localidad, 
marcado como primer objetivo del plan el escarnio y el casti¬ 
go «para evitar que vuelvan a cometerse actos de tal irres¬ 
ponsabilidad» (¿?). 

Todo esto sin mencionar BERTA (ordenador central de la 
policía), el Duque de Ahumada (guardia civil), RITA 
(Hacienda), INEM, Telefónica, INI (Instituto Nacional de 
Estadística), ficheros de empresas privadas, entidades finan- 
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cieras y los ficheros de los departamentos de Justicia e 
Instituciones Penitenciarias, éstos últimos con el agravante de 
contar con la colaboración de los SS (¿Servicios Sociales?) 
que para los asuntos de seguimiento de presos en «semiliber- 
tad», en «libertad» condicional, de penas alternativas a la pri¬ 
sión, «atención» a las familias de los presos y «liberados», 
son indispensables, convirtiéndose en mecanismos de control 
social que prolongan la mirada siempre expectante del Estado 
dentro y fuera de las prisiones [...] 


Debemos articular mecanismos de defensa en nuestros 
barrios que respondan a la imposición de este modelo de 
sociedad policial, denunciando las agresiones y abusos cuan¬ 
do se cometan, apoyando a las víctimas y hostigando al poder 
para desvelar los engranajes y a los responsables, y en lo 
posible, poniendo en práctica políticas de prevención de estas 
situaciones, tejiendo redes de solidaridad y apoyo mutuo con 
los más desfavorecidos, con nosotros, todos y todas contra 
este estado de las cosas. 



Y a atardecido aparecieron en el Café Norman, en la 
calle de Got. Llovía suavemente, una lluvia cons¬ 
tante y fina, como una aspersión, y los que entra¬ 
ban en el café dejaban relucientes huellas húme¬ 
das en el suelo de azulejos rojos. Entraron justo en 
la hora floja, cuando a los clientes habituales se 
les ha aflojado el resorte y los abejorros de la char¬ 
la han perdido sus alas. Primero estuvieron un 
momento junto a la puerta, buscando con los ojos 
una mesa. Entre el leve zumbido de conversación 
distinguían acá y allá matices chillones de voz, y 
de los fumadores subían finas columnitas de humo 
como fuegos de sacrificio. 

Había una mesa libre junto a la ventana que daba a la 
calle. El marco de la ventana no quitaba apenas vista, y desde 
allí podía uno pensar que veía transcurrir la vida. Ellos se sen¬ 
taron y parecían un poco distraídos. La lluvia había oscureci¬ 
do la tarde. A la entrada del cine, justo enfrente, se veían 
vagas sombras bajo las lámparas que se recortaban glotona¬ 
mente contra el crepúsculo. La luz de neón a la entrada de la 
confitería de la esquina relucía en el papel secante de la calle. 
A veces paraba un coche discretamente junto a la acera y la 
gente se bajaba o se subía cerrando las puertas sin hacer 
ruido. Ellos veían pasar gente por delante de su ventana ilu¬ 
minada. La mayor parte de la gente que veían eran simples 
perfiles. O sea, no veían ni lloros ni risas. Quizás el dueño de 
ese perfil riente prorrumpiera en lloros en la calle transversal 
siguiente. Pero ellos no tenían necesidad de saberlo, podían 
contentarse con lo que veían desde su ventana y tomarlo por 
la realidad. Era, pura y simplemente, una imagen ideal de la 
vida lo que estaban viendo, una vida sin ruido, donde todas 
las acciones se mostraban benéficamente carentes de sentido, 
y la mano del usurero asida al brazo de un cliente no produ¬ 
cía ninguna impresión de maldad por brevedad misma de la 
escena. 

Habían ido de café en café durante toda la tarde, pero sin 
llegar a embriagarse de verdad. Empezaron cuando aún era 
pleno día, y ahora ya estaban en el crepúsculo. Empezaron en 
un extremo de la ciudad, y ahora se encontraban en el opues¬ 


to. Vieron docenas de veces el anuncio de Camegie, el hom¬ 
bre simpaticote de la pipa, fumando con una botella delante, 
pero sin notar que jamás llegara a emborracharse en absolu¬ 
to. Pasaron por tantísimas calles que finalmente todas ellas 
acabaron fundiéndose en una sola, la calle promedio, de la 
misma manera que ya antes se habían formado una idea del 
café promedio, y del portero promedio, encargado de expul¬ 
sar del café a los borrachos. 

La larga, monótona caminata, había acabado por hacerles 
indiferentes a todo. Y pensaban: «Así es como tiene que ser 
la vida, después de todo, siempre las mismas calles grises, 
siempre los mismos porteros, como gorilas con botones dora¬ 
dos. Las mismas mesas exiguas con las mismas huellas de 
vasos de cerveza. La hora de la metafísica y el análisis de la 
vida se acercaba ahora a pasos agigantados. Dejaron que las 
esbeltas botellas tosieran en los vasos que descansaban sobre 
pies ebrios e inciertos y sintieron un misterioso vínculo entre 
la acción y la vida. Les habría gustado expresar esto en pala¬ 
bras. Decir, por 
ejemplo: la vida es 
una nada que 
desaparece, es 
como un líquido, 
se limita a pasar de 
vasija en vasija 
como la cerveza, y 
cuando, finalmen¬ 
te, parece que se 
despide para siem¬ 
pre, no es más que 
una transforma¬ 
ción que le garan¬ 
tiza la forma más 
alta de vida: la 
vida bajo las aves. 

Pero todas las 
palabras estaban 
fatigadas y se ha¬ 
bían ido a desean- 
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sar en el saco de dormir. Y ellos teman que sacudir el saco 
como es debido para que se quitase de encima incluso las 
cosas más necesarias. Posiblemente bastaría con un simple 
cubo de agua. Por esto estaban ahora mudos e inmóviles 
como bloques de mármol, mirando a la calle como si fuera 
una película. La lluvia se había vuelto a las nubes, y dejado 
solamente la oscuridad, pero todavía se cernía sobre calles y 
aceras como una membrana dorada bajo las farolas. 

Horas antes, cuando las palabras todavía no habían ido a 
acostarse, ellos estuvieron hablando del estado. 

- Pensamos que vivimos nuestra propia vida, pero no hay 
nada de eso, en absoluto -dijo Edmund. 

- Ah, ¿no? -dijo Kalle Glader-, ¿de quién es entonces?, 
¿del viejo Carnegie o de Hitler o de Juan el del Pico? 

- A mi modo de ver -dijo 
Edmund- sólo se puede vivir 
si se tiene dominio sobre uno 
mismo. Pero lo cierto es que 
uno está vendido desde que 
nació. Uno se vende cada día 
por un poco de seguridad, por 
una miserable pizca de segu¬ 
ridad, la seguridad barata de 
las patatas y el aguardiente. 

Luego se acepta sin chistar la 
verdadera, la grande insegu¬ 
ridad. Por ejemplo, cuando te 
ponen en la mano una grana¬ 
da con el seguro levantado y 
tienes que volar al infierno 
con tus bonos del tesoro y 
tus pólizas de seguros y tus 
papeletas de empeño y todo. 

- Lo que a mí me deprime -dijo Edmund-, lo que a mí 
me deprime como un fleje de hierro en la cabeza, es saber 
que hay leyes que nadie me ha pedido que acepte y que me 
dejan prácticamente indefenso. Es cierto que, desde un punto 
de vista teórico, tengo todavía la posibilidad de alquilar una 
plaza y un sistema de altavoces, y que nadie me puede cor¬ 
tar las cuerdas bucales, pero en realidad estoy aquí de pres¬ 
tado. En cualquier momento me pueden reclamarlos grandes 
dispensadores de seguridad, porque no se ha estipulado nin¬ 
gún plazo al préstamo, esto forma parte de las condiciones 
del préstamo, y decir que donde yo hago falta es en el 
Manchukúo. Y entonces tengo que ir aUí a disparar contra 
camellos que amenazan la seguridad del dispensador de 
seguridad. O bien tengo que ponerme en marcha hacia 
Tanganika. AUí resulta que hay un cocodrUo que ha hablado 
denigrantemente de mí en tanto que miembro del Estado, y 
ahora, de pronto, el dispensador de seguridad piensa que lo 
que tengo que hacer es desplazarme allí para que me devore 
el cocodrilo. 

- Esto hace -dijo Edmund- que yo me sienta amenazado, 
sí, eso, me siento terriblemente amenazado por el dispensador 
de seguridad. Me siento mucho más amenazado que cuando 
vivía en un barrio de gánsters. Allí me tengo que enfrentar 
con magnitudes sobre las que tengo una idea. Allí puedo pedir 



ayuda a mis amigos. Allí puedo, si no otra cosa, por lo menos 
ser fusilado honrosamente. Pero nadie me obliga a coger una 
pistola y llevarme a la cara una careta negra e irme a la calle 
de Óstermalm para matar a tiros a un mayorista que ha empe¬ 
zado a transgredir el territorio de la banda de gángsters. 

- Pero el dispensador de seguridad -dijo Edmund- es en 
parte una amenaza contra mi seguridad personal, un peligro 
físico. Otra cosa es que el dispensador de seguridad ofenda 
mi dignidad personal robando a mi voluntad su integridad. A 
ojos del dispensador de seguridad mi voluntad no es más que 
una vejiga de goma que se hincha con gran amabilidad en los 
días de fiesta nacional para darme la ilusión de que es mi 
voluntad la que se manifiesta. 

- Como yo, en principio -dijo Edmund-, considero que 

mi voluntad es el más preciado 
de mis instrumentos, tengo, 
naturalmente que considerar 
también la intrusión en ella 
de ese dispensador de segu¬ 
ridad como un asunto suma¬ 
mente serio, y pensar que es 
un deber sacrosanto el que 
me asiste de aclararla lo 
antes posible. En teoría esto 
se puede hacer de una mane¬ 
ra sencilla y sin dolor alguno 
para ambas partes. Puedo ir a 
ver al dispensador de segu¬ 
ridad en su propio domici¬ 
lio y decirle: Señor dispen¬ 
sador de seguridad, llevo 
largo tiempo observando, 
con tanto temor como sorpresa, la agresión que comete usted 
contra mí. Y para rectificar esto, como me parece que usted 
ya sabe, he tenido que dirigirme a usted por medio de gran 
número de cartas muy largas. Pero éstas, por la razón que sea, 
han quedado sin respuesta. Entonces he escrito en la prensa 
muchos artículos explicando la situación, pero esos artículos 
no han dado resultado alguno. Einalmente no me ha quedado 
más remedio que alquilar la plaza mayor de la ciudad y des¬ 
velar, delante de grandes masas del pueblo, los planes de 
usted contra mi persona. Conviene añadir también que he 
hecho imprimir y distribuir gratis gran número de hojas diri¬ 
gidas contra usted. Pero nada de esto me ha servido de nada. 
De modo que sólo me queda una salida. Doy por supuesto 
que usted, señor dispensador de seguridad, no tendrá dema¬ 
siado que objetar si yo ahora, con el revólver que estoy 
sacando del bolsillo del pantalón en este momento, voy y le 
dejo a usted en el sitio de un balazo en la frente. Imagino que 
se tiene que dar cuenta de que es usted mismo quien, con su 
provocador silencio, me ha puesto en la tesitura de tomar esta 
medida, o sea que, en el fondo, me disculpa usted. 

- Esto es lo que se podría hacer -dijo Edmund- si el dis¬ 
pensador de seguridad fuera una persona como las demás, 
con domicilio fijo, teléfono propio y cuenta corriente en el 
Banco Sueco-Inglés. Lo malo es que no es así. Entro en una 
oficina, me veo ante un jefe del departamento o ante un 
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segundo portero, y 
digo: A ver, querría 
ver al señor 
Estado, tam¬ 
bién llamado 
dispensador 
de seguri- 
Pero 
que 

verle ense¬ 
guida. Por¬ 
que la verdad 
es que tengo 
muchísima, pero 
que muchísima prisa. 
Este revólver que 
llevo aquí, digo, tocándome el bolsillo, se lo he pedido pres¬ 
tado a un amigo que quiere que se lo devuelva, como muy 
tarde, a la una en punto, y ya son menos cuarto. Qué lástima, 
me contesta el jefe de departamento o el segundo portero, no 
sabe usted lo que lo siento, pero no puedo servirle. En nues¬ 
tras nóminas no hay ninguna persona con ese nombre, pero si 
tiene usted verdadera necesidad de disparar, no se preocupe, 
porque sí que puedo servirle. Ah, muy bien, digo yo entonces, 
sí que me interesa, pero ¿de qué me va a servir?, ¿cesará 
acaso, si disparo, la agresión del Estado contra mi existen¬ 
cia?, ¿dejaré de correr el riesgo de ver pisoteado mi derecho? 
Desgraciadamente, señor mío, me dice el jefe de departa¬ 
mento, o el segundo portero, todo seguirá exactamente igual 
que antes. El único resultado visible podría ser que salgan dos 
anuncios en el Dagens Nyheter. ¿Y por qué -pregunto yo- dos 
anuncios? Sí, eso, dos, una esquela y un anuncio en la sección 
de puestos de trabajo libres. 

- Así es como están las cosas, por tanto -dijo Edmund-; 
quiero ser agresivo, quiero defender mis más elementales 
derechos humanos, pero es como luchar contra una pared. 
Las posibilidades de anarquismo activo se ven súbitamente 
agotadas y el fleje de hierro me ciñe y me aprieta el cráneo. 
Ya no estamos en 1937, ni esto es España, donde luché para 
salvar mi alma. Después de España esto se volvió imposible, 
es un camino que ha quedado cortado. Si luché después de 
1939 fue para salvar mi cuerpo. 


- Para mí, entonces, lo único que queda -dijo Edmund-, y 
puedo aseguraros que me sentiría feliz si supiera que mi situa¬ 
ción no es única en el mundo, son dos salidas, á es que mere¬ 
cen tal ncmbre. Puedo, por ejemplo, dejar que el fleje de hierro 
siga donde está sin tocarlo siquiera y fingir que nací con él pues¬ 
to. O bien, puedo decir: Vamos a ver, amigcs míos, ésta es la 
última moda masculina del planeta, el fleje de hierro estatal, que 
ha acabado coi todos los demás tocados. Es una verdadera 
maravilla de comodidad, y no hace falta ponerle badanas que 
absorban el sudor. Tampoco hace falta quitárselo cuando se 
entra en un restaurante. Se puede estar en el cine con él puesto. 
Se puede encender el trece de diciembre, se le puede ferrar de 
azul y oro el seis de junio. Se adapta muy bien a todos los cam¬ 
bios de temperatura. En el invierno, cuando más falta hace, 
refrescamuy agradablemente; en el verano quema como laboca 
de un h(xno. Otra ventaja que tiene es que crece. Quizás es el 



Único tocado del mundo que crece. Pronto llega un momento en 
que ya no te hacen falta orejeras. Y no tienes la necesidad algu¬ 
na de bandas para la cabeza, y no te digo nada de gafas de sol. 
Ya puedes tirar al cubo de la basura el calentador de narices y el 
cepillo de los bigotes, y tampoco te hacen falta calientamejiUas 
ni bufandas. Total, que te ahorras un dineral en ropa. Ya puedes 
dar tu cupón de racionamiento de zapatos a quien lo necesite. Ni 
siquiera tus plantillas te harán falta cuando el fleje de hierro 
haya crecido lo suficiente. Y cuando llegas a esa tesitura en 
seguida te das cueila de que es esto lo que tiene que ser la feli¬ 
cidad. La felicidad tiene que estar pegada a la parte interior del 
fleje de hierro, o estar unida a él de alguna otra manera miste¬ 
riosa. Se siente una grande, grandísima seguridad, una seguri¬ 
dad como nunca sentiste otra antes de ponerte el maravilloso 
fleje de hierro, y llegado a esta situación está claro que tienes 
que recomendar tan maravilloso requisito a tus amigos. 

- Pero esto -dijo Edmund-, esta salida, quiero decir, a mí 
me parece inmoral. Una vez que se ha conocido el fleje de 
hierro yo diría que es injusto coquetear con él. Sin duda, en 
comparación con no haberlo conocido nunca, es una verda¬ 
dera felicidad conocerlo, pero luego, cuando se vuelve uno 
cobarde y ya no tiene fuerza para llevarlo, lo honorable es 
quitárselo, incluso a riesgo de arrancarte la piel al hacerlo, 
más honorable, desde luego, que conservarlo y fingir que se 
trata de una joya cara. No se adopta una actitud como si fuera 
una prenda de vestir, por mucho que no falten quienes creen 
que sí, las actitudes se las imponen a uno las circunstancias, 
y encima hay que estar agradecido. 

- Pero existe otra actitud también -dijo Edmund-, y en 
este caso concreto no puede decirse que actitud sea sinónimo 
de salida, porque no es de una salida de lo que se trata. Se 
trata, sin duda, de aceptar el fleje de hierro, pero no de una 
manera positiva, con virtiéndolo en gran medida en un atuen¬ 
do de payaso, sino tratando de considerarlo como un peso, 
una cruz que hay que soportar y llevar encima mientras no 
surjan posibilidades de oponerse activamente a él. Pero, tened 
presente: no lo llevéis nunca como si fuéseis mártires, como 
si el fleje de hierro fuera una corona de espinas. No hay que 
llevarlo en expiación de una culpa, sino por la cobardía de 
muchos y por la propia insuficiencia. 

En aquel momento se extendió sobre la mesa una sombra 
que parecía la prolongación del portero encargado de echar 
de allí a los revoltosos. Edmund hablaba demasiado alto. Se 
le había calentado la boca al ver que, sin ningún esfuerzo, se 
le ocurrían constantemente nuevos descubrimientos e inge¬ 
niosidades. 

- Pero -dijo, animándose, como si no hubiese visto la 
sombra, y lo más probable era que así fuese-, mientras lleve 
puesto el fleje de hierro, mi angustia será la mayor del país. 
Nadie puede sentir mayor angustia que yo. 

Dijo esto chillando, casi como si acabase de dar con una 
nueva ley de la naturaleza, sintiendo al tiempo la angustia, 
pero no solamente como una palabra, sino, por el contrario, 
como una realidad completamente nueva. Era como quien 
mete la cabeza por una ventana extraña y se siente súbita¬ 
mente atontado por un aroma nuevo y extraño. Sintió el fleje 
ceñírsele de pronto al cráneo, tensársele más y más, y pensó 
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que ni siquiera había espacio para meter el dedo entre 

la banda de hierro y la piel. No duró mucho tiempo Vy 

la sensación, la verdad es que no duró más que el 

corto tiempo que pasó desde que la sombra apa- 

reció sobre la mesa hasta que el portero le cogió 

por los sobacos. 

Les echaron de allí como a perros, y como j ¡ \ 

perros se fatigaron vagando por las calles, I / 
metiendo la nariz en todos los agujeros que les I I 
parecían atractivos, impulsados por su inquie- 
tud. Llevaban la angustia en su interior de la f 
misma manera que se lleva una fiebre inci- 
piente, sin saber a punto fijo qué es lo que va a 11 \ 
acabar pasando. 11 \ 

Y así es como llegaron a la calle de Got. A ■ l 
través de la gran ventana veían la calle como por 
la pared de cristal de un acuario. Grandes autobu- 
ses reflejaban un instante su roja mole en el espe- 
jo del asfalto, ciclistas solitarios pasaban relucien- 
tes como luciérnagas delante de ellos, del cine salía 
la masa de gente como un torrente de lava, las farolas de 
la entrada se apagaban. Un ciego iba por el extremo de la 
acera, golpeando el bordillo con su bastón. Delante mismo de 
la ventana estaba aparcada una bicicleta con su cabeza de toro 
a punto de embestir, y ellos habrían querido dar un golpe al 
cristal para advertir al ciego, pero no lo hicieron por miedo a 
llamar demasiado la atención; justo en aquel momento fue un 
joven y cogió al ciego por el brazo, y le guió, sorteando el 
obstáculo. 


Y hierro apretársele en la cabeza. Tan física fue la sen- 

y sación que se quedó sorprendido de no sentir 

i también el martillo que le calaba el fleje cabe- 
\ za abajo. Y entonces la mitad de su yo se 

estranguló como si quisiese claridad a toda 
«■\ s\m¿ costa, como si anhelase libertad. Al mismo 
"y ■ \ 1 tiempo, sin embargo, la otra mitad recibió el 
^ II doble de espacio en que moverse. La otra 

y / mitad de él, que decía: Esto a ti no te convier- 
\ / ne, esto no son más que estúpidas imaginacio- 
nes. Déjalas. Dales una buena patada en el 
j culo. Mándalas al infierno. Y era ahora esta 
yí mitad la que guiaba su lengua. En el fleje de hie- 
I rro había ventanillas, y a través de ellas se dis- 

■ / \l paraban las palabras indiferentes que él no 

■ / \l tenía necesidad de pensar para poderlas decir. 

W / * Comenzó a hablar de los transbordos de autobu- 

' / ses en el distrito de Álvsborg; y luego sobre una especie 
/ de tejas que era peor que todas las demás clases de tejas; 

y, finalmente, sobre un constructor de Sodertálje que él 
conocía y que había recibido una buena tanda de sopapos 
una tarde, estando ilícitamente sentado en un sofá con la 
mujer del dueño de una droguería de Enskede. 

Y Edmund y Kalle Glader asentían y reían de sus ocu¬ 
rrencias cuando las tenía, y de pronto Joker soñó que él era 
dos habitaciones, así, literalmente: dos habitaciones con cua¬ 
dros colgando de las paredes y sillones y otomanas en el 
suelo. En una de las habitaciones se oía música de cabaret por 
la radio y estaba medio llena de gente alegre con vasos de 


Ellos, viendo esto, exhalaron un hondo suspiro de alivio y 
apuraron sus vasos. 

Llegó entonces el momento de la última copa, antes de 
que se cerrase el café. Las puertas del café estaban ya medio 
cerradas, aún entraba gente con las chaquetas abrochadas y 
ojos descoloridos, en busca de mesas vacías. La charla no 


coñac en las manos, y todos reían a carcajadas. Como habita¬ 
ción, Joker era muy sensible, y tantas risas le hacían cosqui¬ 
llas en las alfombras, y soñaba que empezaba a hipar, pero tan 
fuerte que cuadros y colgaduras (hogar, dulce hogar, 2,25 X 
0,86) saltaban contra las paredes, y algunos de los borrachos 
lo veían y se asustaban, pensando que ya les había entrado el 
delirium tremens. 


tardó en adquirir más revoluciones por minuto. Zumbaba más 
y más alto. De pronto las mejillas sentían que había llegado 
la hora de vivir y cobraban más color. Lo mismo les pasó a 
las manos. Hendían el aire espeso y cargado con ademanes 
cortantes. Las camareras corrían de un lado a otro. Las 
comandas se pisaban los talones unas a otras. Momento hubo 
en que las bocas no se sentían contentas más que cuando esta¬ 
ban llenas de palabras grandes y sabias. 

Edmund y Kalle Glader y Joker se vieron sumidos en 
seguida en el calor general. Y Joker sentía ahora algo sinies¬ 
tro, algo completamente ajeno a su experiencia. Había vuelto 
la mirada hacia el interior de la sala. Kalle Glader a su lado, 
se hurgaba los dientes con un palillo. Edmund marcaba una 
marcha contra el pie del vaso. Y Joker pensó: Ahora es cuan¬ 
do tengo que decirlo. Ahora es el momento exacto de decirlo. 
Ahora es cuando ya no debo esperar lo que se dice ni un 
momento más. 

Abrió la boca para soltar las palabras. Tanto tiempo hacía 
que las tenía dentro de la boca que pensó que saldrían volan¬ 
do por sí solas en un decir amén, pero lo cierto es que ni 
siquiera se movieron. Y entonces sintió de pronto el fleje de 


Pero en la otra habitación, pared por medio, reinaba una 
gran angustia. La gente que estaba allí no tenía dinero para 
lámpara, mucho menos para radio. Eran dos personas, cada 
una en una esquina de la habitación. Estaban completamente 
silenciosos, caídos sobre sus sillas, y cuando los brazos de 
éstas chocaban contra la pared le hacían daño al que era la 
habitación, lo sentía exactamente como si tuviera allí mismo 
las puntas de sus nervios. Justo debajo de aquel techo se reu¬ 
nía tantísima angustia que el techo habría preferido, con 
mucho, levantarse y subir hasta el desván de no ser por el 
piano de cola que pesaba sobre el suelo del piso superior. 

Y ahora hipaban las paredes de la habitación que era él, y 
en la habitación menor que también era él dominaba una gran 
angustia y las paredes retrocedían asustadas y hubieran dado 
cualquier cosa por abandonar la casa. Y como una de las habi¬ 
taciones que era, la de la angustia, él pensaba ahora: «Tengo 
que salir de aquí a trompicones, como sea, meterme por las 
paredes y el techo y el suelo y filtrarme por la puerta hasta la 
radio que toca música de cabaret, porque, de otra forma, ter¬ 
minaré, como habitación que soy, cuarteándome en grietas». 
Y entonces comenzaron a oírse risas que llegaban de una de 



contra la paz 
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las sillas de angustia, y un rostro blanco que tenía dos pun¬ 
tiagudas linternas en lugar de ojos levantó la vista y la fijó en 
los suyos, que, en aquel momento, se encontraban en el techo. 
«Jajajajajá», se oyó del lado de la silla, «piensas que ahora te 
vas a agrietar, qué gracia. Jajajajajá». 

Y entonces vieron sus ojos, que ahora, de pronto, estaban 
en el suelo, clavados con ganchos de colgar cuadros, que una 
estructura maciza de hierro, un esqueleto monstruoso, sujeta¬ 
ba paredes y techo con grapas de hierro, de modo que se man¬ 
tuviesen juntos, y allí tendría que agolparse muchísima 
angustia para conseguir que se combasen. El fleje de hierro, 
el fleje de hierro, pensó él. 

Y despertó. La risa era de Kalle Glader. Cuánto le irritaba 
aquella risa. Habría sido capaz de extender las manos con 
toda su fuerza y cogérsela y sofocársela, pero, en lugar de 
esto, lo que hizo fue seguir tranquilamente, como estaba, y 
oyó a su propia voz que decía: 

- En este caso, yo, desde luego, preferiría cemento. 

«Pero ¿en qué condenado caso?», pensó. A lo mejor era 
que algunos de ellos tenían pensado construir un chalet, 
Edmund o quizás Kalle Glader, o él mismo, vete a saber. A lo 
mejor era de esto de lo que hablaban. La cosa es que no lo 
sabía. Se sintió, de pronto, muy fatigado. 

«Todo habría salido mucho mejor», pensó, «de no ser por 
el condenado fleje de hierro». Entonces sí que nadie habría 
podido impedirme decir: A ver, amigos, quiero que me echéis 
una mano ahora. Quiero que me escuchéis con atención ahora 
y cuando me hayáis escuchado quiero que digáis: No tienes 
la menor razón para tener remordimientos. ¿Acaso pudiste 
remediarlo si él ya estaba muerto cuando volviste tú con el 
cubo de agua? ¿Crees que él pensó mal de ti por eso? ¿No 
crees que lo que pensó fue: Este es un amigo que ha ido 
corriendo a por agua para mí, un amigo en quien he aprendi¬ 
do a tener confianza? Me doy cuenta de que corre como una 
liebre para volver lo antes posible. Es un amigo de verdad. 


eso lo sé perfectamente. Pero, sin embargo, no sé si me va a 
valer la pena esperarle. La verdad es que ya no tengo lo que 
se dice nada de sed». 

Pero mientras las manecillas puntiagudas del reloj corta¬ 
ban el zumbido sordo de las voces y el café cabeceaba y escu¬ 
pía a los clientes, súbitamente mudos, a la noche incipiente, 
él sintió que el fleje de hierro le apretaba más y más, con cre¬ 
ciente dureza, el cerebro. Y salieron a recorrer las calles 
monótonas y desérticamente ruidosas, y, entretanto, el fleje 
seguía tensándosele en torno a la cabeza. Pasaron por el 
barrio de Sluss, donde los anuncios de neón llameaban hierá- 
ticos, siguieron por el sombrío puente de Skepp, con farolas 
cortantes y deshojadas sobre la calzada, cruzaron la plaza de 
Gustavo Adolfo, donde alguien había dejado una botella de 
cerveza a medio beber justo debajo del heroico rey, llegaron 
al Strand, pasaron detrás de una prostituta ebria y un caballe¬ 
ro de edad más bien avanzada que llevaba el sombrero lade¬ 
ado y daba azotitos a la chica en la espalda con su bastón 
hasta que ella rompió a cantar, pasaron la elegante calle de 
Narva, que yacía, dormida, con la pechera de la camisa desa¬ 
brochada, cruzaron el desierto de arena que se extiende 
delante de los cuarteles, y el fleje de hierro no hacía más que 
apretar. Se le hundía más y más profundamente en el cráneo, 
impidiéndole deshacerse en grietas. 

Cuando se vieron delante de la verja y apretaron el tim¬ 
bre, él sintió de pronto frenético miedo. Aferró el brazo de 
Kalle Glader, apretándolo sin piedad, como si su brazo fuera 
el pico de un milano. ¡Sálvame, sálvame!, quería gritar, ¡sál¬ 
vame o pronto será demasiado tarde! Pero el fleje de hierro 
no dejaba que las palabras salieran de sus labios. 

- Oye, Edmund -dijo Kalle Glader-, agarra aquí, haz el 
favor. Me parece que Joker está muy borracho. 

Uf, la verdad es que habría querido morderles las manos 
sudorosas y serviciales. 

«Elfleje de hierro» es un capítulo de la novela La ser - 
píente de Stig Dagerman. Esta fue la primera novela del 
autor y la que, con tan sólo 22 años, le valdría la consa¬ 
gración como novelista y su reconocimiento universal: 

La serpiente es una profunda e inquietante reflexión 
sobre el ciudadano y su relación con el Estado. (La ser¬ 
piente, Stig Dagerman; Ed: Alfaguara 1990). 

Stig Dagerman nació en Alvkarlevy (Suecia). Hijo de 
padres proletarios, milita desde muy joven en los círculos 
anarcosindicalistas y escribe para su prensa. Entre los 21 
y 26 años escribe cuatro novelas, cuatro piezas de teatro, 
una colección de novelas cortas y un gran número de artí¬ 
culos, crónicas y reportajes: La serpiente, La isla de los 
condenados, El niño quemado. Preocupaciones de boda. 
Los juegos de la noche. Otoño alemán. En 1952, dos años 
antes de suicidarse, escribió Nuestra necesidad de con - 
suelo es insaciable, especie de testamento en una decena 
de páginas, que está publicado por Ateneo libertario «Al 
margen» (Valencia), editorial «Etcétera» (Barcelona) y la 
«Eundació D’Estudis Llibertaris y Anarcosindicalistes 
(Barcelona). 
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Pogromo contra los gitanos en Kosovo 

Como ya demostramos con abundante documentación en los números 54 y 59 (pp. 20 y 21) 
de Amor y Rabia, durante la campaña de bombardeos de la OTAN sobre Yugoslavia los grandes 
medios de comunicación occidentales publicitaron un genocidio contra la población albanesa de 
Kosovo que nunca existió. Sin embaigo, al término de la agresión otánica los media se dedicaron 
a encubrir la violencia sistemática contra la población serbo-kosovar (reconocido incluso por 
Amnistía Internacional) llevada a cabo por los ultras mañosos del ELK (Ejército de Liberación 
de Kosovo) y sus compinches, disfrazándola de «actos esporádicos de venganza». Lo inexplica¬ 
ble, según el punto de vista de los media, es que la «venganza» de los nacionalistas albaneses 
alcance a los gitanos albanófonos (de religión musulmana), turcos, eslavos islámicos y otras 
minorías que no tomaron parte en las operaciones del ejército yugoslavo contra el ELK. De 
hecho, la situación de la etnia gitana de Kosovo es tan grave que el Consejo Mundial Romaní ha 
emitido un SOS y ha calificado esta situación de «verdadero genocidio» (El País, 27-Vll-OO). 
Pero este «genocidio real» importa bien poco a nuestra prensa que apenas le ha dedicado unas 
líneas dispersas. 


A finales de mayo pasado las grandes cadenas de TV nos 
mostraban la sobrecogedora imagen de una mujer con un collar explosivo alrededor de su 
cuello, artilugio que hizo explosión cuando un policía intentó quitárselo, resultando ambos 
muertos. Según nuestros «media», este macabro acto fue perpetrado por las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (el principal grupo guerrillero del país) al negarse la 
víctima a pagar una extorsión. Las espeluznantes imágenes iban adornadas de comentarios 
del tipo «vean qué clase de tácticas usan las FARC», lo que lleva implícito el siguiente men¬ 
saje subliminal: «todos los revolucionarios no son más que asesinos». Pocos días después 
llegaba el desmentido; al parecer los autores del crimen eran delincuentes mañosos. Pero 
nuestros periodistas, basándose en información distorsionada y servida por fuentes guberna¬ 
mentales, en lugar de verificar las acusaciones (máxime viniendo de una fuente tan partidis¬ 
ta), se dedicaron a dar la máxima difusión a tan execrable bulo. Como de costumbre el des¬ 
mentido apenas ocupó espacio en los grandes periódicos (V. El Norte de Castilla del 1-Vl- 
00, p. 32) y cadenas de TV, de las cuales una buena parte lo silenciaron por completo. Y 
luego pretenden darnos lecciones de ética... 
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Sn en los números 54 y 59 (pp. 20 y 21) 
la OTAN sobre Yugoslavia los grandes 

nocidio contra la noblación albanesa de iwsdjudn. 


Compromiso pam 
tí ovdoct útí TPI 
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dnjjvdi de ajcr lu tipfDbmñ El Tribunal Penal Internacional saludado por El País del 6 de febrero de 2000 como un auténtico 

iJb» «azote de genocidas» no podrá juzgar las tropelías cometidas por los soldados norteamericanos en su cru- 

wklti-dt?! nnrlELiiMrijiiinctf zada por la libertad (la de la Coca-Cola o la General Motors) a lo largo y ancho del planeta. En efecto, 120 
[kl Hir-inr^ íiiiMV lyiCHUiBl paíscs han sido chantajeados por EE.UU. para quc entren en el jucgo amañado de la «justicia intcmacio- 
Hí*HiI Jcita^iUiiuMl .CTín. Lb nal». Esto es lo que reza una microscópica noticia de El País del 2 de julio de 2000, que contrasta con el 

^ ^ DllTM extenso artículo (3 páginas) propagandístico arriba citado. Aquí habría que recordar que el TPl para la anti- 

p; 4 rjt [rbunal_HEIJTERI^**' Yugoslavia es un tribunal ilegalmente constituido ya que es un organismo paralelo al conocido 

- Tribunal de la Haya de la ONU y que está manipulado por peones a sueldo del Departamento de Estado 

de los EE.UU. Además su irregular proceder ha sido denunciado por numerosos juristas y personalidades 
occidentales quienes le han comparado a los peores tribunales de la Inquisición Española. Y esto no es nada extraño si tenemos en cuenta que mien¬ 
tras la jefa del tribunal Carla Del Ponte se ha negado a juzgar a Solana y los líderes de los países que bombardearon Yugoslavia en la primavera de 
1999, en las celdas de alta seguridad de la Haya varios prisioneros serbios han aparecido muertos en extrañas circunstancias tras un oportuno apagón 
(que impidió ñlmar a las cámaras de TV que vigilan permanentemente a los presos), según noticias de El País del 30-VI-98 y del 2-VI1I-98. También 
convendría señalar que el Tribunal Penal Internacional para Ruanda (igualmente dirigido por la Sra. Del Ponte) ha liberado a varios genocidas ruan- 
deses ante la sorpresa y el enfado del nuevo gobierno de Ruanda, como publicó también El País en noviembre de 1999 (irónicamente, los genocidas 
fueron atrapados por las autoridades de Tanzania, sede del Tribunal, según salían de las instalaciones de la ONU). Dado las similitudes con el Tribunal 
del Santo Oñcio, pensamos que es más correcto hablar del TPl como «martillo de herejes» al servicio de los inquisidores del Nuevo Orden Mundial. 


El TPI, Martillo de Herejes 
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orque el pensamiento es acción... armas 
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«La socialización del miedo: un análisis 
del gasto militar y del control social.» 

José Javier Jiménez Martínez y José Toribio Barba 
Los libros de la catarata. 

Colectivo TRITÓN: Apdo 13 - 28901 Getafe (Madrid); Tinos: 91 
683 90 01 y 91 682 81 96 

Página web: www.nodo50.org/triton 
E-mail: triton@nodo50.org 
Precio: 1000 pts 

«La adaptación a las grandes estructuras militares internacionales 
como la OTAN y la UEO, y el hecho de que éstas se refuercen cada vez 


más en su papel de perros guardianes del capitalismo, para que nada ni 
nadie escape a su control, provocan esta incesante cartera por estar adqui¬ 
riendo continuamente armamento más sofisticado y tecnológico. Las 
inveisiones siguen teniendo como objetivo comprardicho material y apos¬ 
tar fuerte por la investigación militar,pata que la locurano se detenga. Así, 
apoyar el desarrollo de la industria de la tecnología punta es un elemento 
fundamental en su estrategia». 

El colectivo Tritón nos ofrece de nuevo un exhaustivo análisis de los 
gastos militares del estado, computando para ello no sólo los gastos del 
Ministerio de Defensa, sino también las partidas del Ministerio de 
Interior,Industria, Exteriores, Justicia,Trabajo y Asuntos Sociales (sic)... 
y por supuesto sin dejar de lado los cuerpos paramilitares (Guardia 
Civil), policiales e instituciones penitenciarias. La conclusión es alar¬ 
mante: 2 billones 233.082 millones de pesetas (2,233.082.000.000), más 
del 2,5% del PIB. 

Cuando resulta tan caro mantener la paz, es que se preparan para la 
guerra. 
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Ekíntza Zuzena n” 27 


Ediciones Ekintza Zuzena: Apdo 235 - 48080 Bilbo (Biakaia); Tfno: 94 479 01 20 (lunes, 20 a 21 h. y 
viernes por la tarde). 

Página web: www.nodo50.org/ekintza y www.sindominio.net/ekintza 
E-mail: ekintza@sindominio.net y ekintza@nodo50.oig 
Precio: 400 pts 

Magnífica revista libertaria vasca que cada cuatro meses nos ofrece interesantísimos artículos y profun¬ 
dos análisis sobre los temas más diversos de la actualidad social, política y económica que nos rodea. Este 
número nos ofrece los artículos «Claroscuros de la lucha social en los 90», «¿Policía? No, gracias», «Sobre 
el activismo», «Revisando el pensamiento libertario», «Seattle», entre otros. En resumidas cuentas 87 pági¬ 
nas de jugosa información y reflexión. 

Muy, muy recomendable. 

La iietra @ n” 57 

La lletra @ revista Ilibertaria: Ap. Correos 314 - 43280 REUS;Tel./Eax 977 318 103 y El Lokal: C/ de la Cera, 

1 bis 08001 Barcelona; Tel. 933 290 643, Eax. 933 290 858. 

Página web: www.pangea.org/lalletraa 

E-mail: lletraa@entorn.net 

Precio: 400 pts 

En este número de esta veterana revista libertaria, podemos encontrar un trabajado dossier sobre la OMC y la 
Globalización en donde se hace un seguimiento de las recientes movilizaciones que han tenido lugar en los EEUU 
contra el neoliberalismo, las razones y el porvenir de esta lucha, siendo la próxima cita en Praga (27-28 de sep¬ 
tiembre) . Además podemos encontrar artículos sobre el futuro de los Ateneos Libertarios y el anarcosindicalismo 
y sus habituales secciones de comunicados y sucesos. 
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Gritos en el silencio n” 2 


C.S.A. La Polilla: Apdo. 341 Valladolid 
E-mail: csalapolilla@hotmail.com 
Gratuito 

Vocero del Centro Social Autogestionado «La Polilla», que comenzó su andadura hace más de un año con la 
apertura de una nave abandonada por RENEE, dando vida a un proyecto autogestionado y contracultural de gran 
interés y valor. En este número podemos encontrar noticias acerca de la represión y brutalidad policial en 
Valladolid con motivo de la celebración de la noche de San Juan y la persecución a la juventud por parte de la poli¬ 
cía de barrio mediante cacheos ilegales... 
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Sólo podremos acabar 
con el espinoso muro que nos separa, 

cuando derribemos 
nuestras fronteras interiores 






